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A ROMA POR TODO.
Comedia original en tres actos  ̂ por D. Manuel Juan Diana, representada con aplauso 

en el Teatro de Variedades el dia 15 de Febrero de 1865.

PERSONAS. ACTORES.L a E mperatriz.L a Princesa de Alb.\no. Serafina.L.1DRA.El Conde de Sandoval. El. Marqués de C astro. E l Duqce de Moravia. E nrique.Un ÜGiER.Asfeld.Un Guardia.G uardias.Damas.

Sra. Berrobianco. Ramos.Sanz.Bernardo.Sr. Romea. (D. J.). Romea. (D. F.) González. Morales.Esteso.Sala.Acedo.
La escena es en Viena por los años de 1718.

ACTO PR IM ERO .Salon de Palacio.ESCENA PRIMERA.Un U g ie r , luego L aura.ÜGi. [Mirando adentro.) Eh! Laura? Laura? Hacedme el obsequio de apartaros de ese balcon. Que allá vais? Sí, allá vais ; pero no obedecéis. Ea! vamos pronto.L au. [Saliendo.) Quiere dejarme en paz el señor Ugier de semana?Uci. N o, señora.L au. Pues, habéis de saber que yo no obedezco más que á mi señora , la Princesa de Albano.Ugi. Pues yo, obedezco á la m ia, la muy poderosa Empe­ratriz de Austria, y esta me echó una gran reprimen­da la otra tarde porque no hice retirar del balcon á cierta mozuela que estaba haciendo arrumacos á un mo- zalvete.L au. y  quién os ha dicho que yo los hago?Ugi. Poco hay que fiar de vuestros años.L au. Sois un impertinente.Uci. Y  vos una habladora.L au. Callemos.Ugi. S í , callemos, pero guarde cada uno su puesto. La Emperatriz, mi .señora, con un rigor, que yo apruebo,

no permite galanteos en su casa, ni cuchicheos, ni mi­radas siquiera, y .si yo os reprendo, es por vuestro bien; no ignoráis que hace pocos dias fuéron arrojadas de pa­lacio dos damiselas por faltas de esa especie.Lau. y  eso queá la una no se le halló más que un bi­llete.Ugi. y  os parece poco? Ahí es nada lo que se puede expre­sar en un billete! «Os amo, os idolatro» y todas esas ba­gatelas de costumbre.Lau . De alguna manera se ha entender una con los hom­bres.Ug i. Jesús, María!^Lau. Haced aspavientos, como si en vuestros tiempos no os hubieran gustado las muchachas. •Ugi. A nTÍ?L au. y  aún ahora.Ugi. Niña!.Queréis tentarme?L au. Tentaros á vos? Dios me libre!Ugi. Sois traviesa, si las hay.L.au. y  vos muy malicioso.Ug i . Vaya, vaya, vos estáis mal con el pan que os lleváis ú la boca. Andaos en palacio con e.sas libertades. Bien podíais saber antes de entrar en é l , que la Emperatriz mi am a, quiere que su casa sea un claustro y que estas paredes respiren moralidad, recogimiento y nada más.L au. El señor Ugier de la muy poderosa Emperatriz de Austria, debiera haber elegido otra carrera; la de pre­dicador. El cielo os guarde. (Faw .lESCENA II.E l Ugier ,  luego el  Marqués.Ugi. Habrá bachillera! Que no hemos de adelantar un paso con e.stas chicuolas! Pue.s que se anden con tientocon mi ama porque á la menor indiscreción........Ya! Ya!Hola! Aquí viene el señor Marqués de Castro. Servidor vuestro, señor Marqués.Mar . Buenos dias. Qué hay de mi asunto?Ug i. Está ya, señor Marqués, como si dijéramos casi cor­riente.Mar. Casi corriente!Ugi. Ni más, ni menos.Mar. Querei.s burlaros?Ugi. Os diré, señor Marqués, que entregué vuestro me-



A ROMA POR TODO.raoria! á la señora Princesa de Albano, y que lo recibió con benevolencia, por más cierto.Mar . Oh! Entonces debo esperar.......Ugi. El ser colocado; buena recomendación teneis.Mar. Cómo?U gi. Sois extranjero y eso basta para ser atendido; ese es el aire que corre hoy en la córte de Víena.Mar. S í , pero la verdad en su punto ; yo soy extranjero á medias, mi madre era alemana, mi 'padre español, así es que por ambos conceptos tengo derecho á lo que so­licito , si lie de deciros la verdad, con pocas esperanzas. Ug i. Hacéis mal; la señora Princesa me preguntó esta mañana con mucho interés, si habíais vuelto á saber el estado de vuestra solicitud.Mar. Qué oigo ! Se dignó...?U g i. Ya veis que es una distinción poco acostumbrada. Mar . Sí , muy satisfactoria; gracias, amigo mió.Ug i. Recibid mí enhorabuena.Mar. La recibo y os lo agradezco. Ohl la poderosa favo­rita, dignarse articular mi nombre ! Preguntar por mi! Sabéis que esta noticia me hace concebir grandes espe­ranzas? Y  qué le dijisteis?U g i. Que no habíais vuelto.Mar . Diantre!Uci. Pero que como pretendiente no os haríais esperar mucho tiempo.Mar . Ya se ve que no, si pudiérais indicarle que estoy á sus órdenes........Ug i . Veré .sí hallo un pretexto; aguardadme en ese salón.
{Señalando á la derecha.) Va á venir aquí.Mar. Sois ángel tutelar; contad siempre con mi agra­decimiento’.U gi. Cuando se pretende se agradece todo.Mar . y  cuando se alcanza, se agradece y se premia j no lo olvidéis.U g i. Soy vuestro humilde servidor.Mar . El cielo os guarde. (Fqíc por fa (ZerccAfl.)E S C E N A  I I I .E l Ugier , poco después la P rincesa.Ug i . Hé aquí un hombre que ha entrado en palacio conbuena fortuna....... Pero, la Princesa...! Señora...! Sivuestra alteza me diese licencia le anunciaría........P rin . a  quién?U g i . Al señor Marqués de Castro P rin. Ah! S í ,  tiene pedida una audiencia. Podrá verme dentro de media hora. {El Ugier saluda y se va por el 

mismo sitio que el Marqués. )E S C E N A  I V .La Princesa, Asfeld .A sf . {Saliendo.) Señora........P rin. Venís á buen tiempo ; qué Itay del Marqués?Asp. El informe reservado y urgente que se pidió esta mariaiia, nos suministra los dalos suíicientes para co­nocer á fondo este personaje. Es el mismo jóven disipador y sin juicio, que estuvo en Viena Jiace dos años, sien­do el embeleso de ciertas damas y el terror de los usu­reros. Segundón de una ilustre familia-de España, con­sumió en pocos años en el juego y las orgías su pingüe patrimonio, y hoy, dejando bruscamente la carrera mili­tar, corre de córte en córte ios azares del aventurero, á expensas de amigos crédulos y huyendo de sus acree­dores.P rin. Señor Asfeld, veo con dolor que la sociedad es siempre la misma. Las flechas envenenadas de su male­

dicencia no respetan al hombre de más sanas y puras' costumbres. Si la casualidad no rae hubiese hecho saber hace un instante quiénes ese jóven, y las relevantes prendas que le adornan, ese informe le" hubiera hecho aparecer á mis ojos tal como le pintáis.A.SF. Creo , sin embargo, señora que es cierto cuanto he tenido la honra de manifestar á vuestra alteza.P r in . Os equivocáis, señor Asteld, y para demostraros hasta qué punto estaré segura de elío, Serafina, mi bella protegida, cuya mano pretenden los jóvenes más ilustres de Viena, llevará pronto el noble título de Marquesa de Castro.A sf . Señora... {Inclinándose.) Nadie supera á V . A. en el conocimiento del mundo y de los hombres. Mis informes deben de ser falsos á todas luces.Prin . No lo dudéis.—Firmaré el correo á las cuatro.Asf . El cielo guarde á' V . A . {Ap. al irse.) (Aborrece á Serafina.) E S C E N A  V .L a P rincesa.Ah! era el mismo! Un jóven disipador y sin juicio, engol­fado además en ei juego y perseguido por los acreedores, hé aquí un marido que sabrá vengarme de esa necia lla­mada Serafina de Ameibiirg. Mi alma anhela saborear el dulce placer de la venganza; qué envanecida está con su hermosura! Es lo cierto que todas las miradas son para ella. Si canta, si toca , si baila, qué exagerados aplau-• sos! Nadie más que ella me distrajo á Loremburg. Feliz aparición la del Marqués de Castro! Me aguarda la Em­peratriz. {Fase por el lado opuesto al Marqués.)ESCENA VI.El  Marqués , poco después el  Conde.Mar . Que me digan ahora que no es la dicha para quien la busca, cuando obtengo una audiencia de la Emperatriz á las pocas lioras de solicitarla; pero, qué miro? Conde!C on . Cómo! Marqués! {Se abrazan.) Tú en Viena?Mar . S í , amigo mío, llegué anoche, esta mañana me es­forcé en vano por darte un abrazo........los grandes hom­bres, sois invisibles é-impalpables.C on. Nada me han dicho , por qué no dejaste tu nombre’Mar . Quería saborear el placer de la sorpresa.C on. El buen Mendoza; y vienes directamente de Madrid’Mar . S í .Con. Qué corre de nuevo?Mar . Nada; sigue la privanza de Alberoni, tu protector, según se dice.C on. Clii! y que te trae por acá?Ma r . Una pretensión.C on . En el ejército?M a r . He dejado las armas.C on. Pues, y aquella afición que las tenias?Ma r . Desapareció como el humo; no quierofservir de pe­destal para que otros medren.C on. y  á qué piensas dedicarte ?Ma r . A la ilip'ornacia.C on. También?iMa r . El fortunon que has Ijeciio, me ¡la abierto las ganas.C on . Ay! querido Mendoza, si vieras á costa de cuantos sinsabores........Ma r . Pero tú eres embajador á los treinta años de edad.C on . y  no lias podido en Madrid alcanzar alguna plaza?Ma r . No , amigo mió, en vano alegué mis méritos de aunpaña, el Cardenal se mostró sordo un dia y otro d ia ; basta que aburrido me presenté á su eminencia



A  ROMA POR TODO.solicitando , ya que no un empleo, alguna recomenda­ción para la córte de Viena. A Viena repitió Alberoni, justamente yo necesitaba una persona de toda mi con­fianza para una misión secreta.Con. Cón o?Mar. Dirigida á nn personaje de Ja córte.C on. Al Duque de Moravía tal vez?Mar . Justamente; cómo sabes....?C on. Más de Jo que presuine.s.Mar . El Cardenal rae hizo volver un dia después y entre­gándome un cofrecito: le pondréis en manos del Duque de Moravia, y esta misión hará vuestra suerte, rae dijo.C on. Marqués! Marqués ! Conservas todavía ese cofrecito?Mar . Mi primera diligencia al salir esta mañana íué ir á ver ai Duque, pero me informaron que se liallaba au­sente de Viena y que llegará esta noclie.C on. Ah! no se lo entregarás.Mar . Que no?C on. Te lo suplico por lo más sagrado.Mar . Imposible; mi honor.......C on. Está por medio la honra de una mujer casada; la de un anciano venerable.Mar. En el campo del honor he aprendido á no faltar á mi palabra.C on. Sí , pero en la carrera que emprendes, esa severi­dad de principios no sienta bien, la diplomacia ofrece salidas para todo.Mar . Ya !C on. Pues, es preciso que empieces........' Mar . Por engañar al Cardenal ?•fJoN. Si quieres medrar.Ma r . Conde, poco á poco, lo que me propones es inicuo.C on. No sirves para la diplomacia ; eres un majadero.M a r . Transijamos; si me revelas el misterio que anda en eslo, si llego á convencerme de la necesidad de lo que exiges....C on. Harás que te revele un secreto de Estado.Ma r . Será mi primer paso en la carrera.C on. Si mo jurases no publicarlo jamás, suceda lo que quiera........Mar. Lo juro por mi honor de soldado; por la vida de mi padre.C on. Ya sabes que aquí reina la favorita, la princesa de Albano, esa extranjera aborrecida de los austríacos.Mar . O i) ,s í.C on. Los monarcas más poderosos han intentado en vano derribarla.Ma r . Es cierto , y entre ellos Luis XIV.C on. Sabes quién lanza al Emperador en guerras intermi­nables?Mar . Ella.C on. Pues b ien , haciéndola caer de su pedestal, todo cambiaría do aspecto.Mar . Eso es imposibleC on. Ya conoces e! talismán, que pone en sus manos las riendas del Estado.Mar . Su virtud ejemplar, suhoneslidad, su recato.C on. Pues como la Emperatriz es casi una santa.......M ar. Y a , ya.C on. Pues bien , esc e.s mi secreto; á él debo el ser una potencia más fuerte que la Francia.Mar . No te entiendo.C on. Alberoni es el político más profundo del universo. Comenzó por escalar el poder derribando en España á la Princesa de los Ursinos, y hoy pretende alzarse vic­torioso sobre la de Albano, por medio de una intriga maquiavélica. En vez de mandar á la córte de Viena embajadores que pierden el tiempo en visitas de etiqueta

y en extender notas que se lleva el viento, me hizo lla­mar á su palacio y encerrándose conmigo en su despa­cho : «Conde de Sandoval, me dijo, vos sois quizá el único hombre que puede librar al Austria y á la huma­nidad de un azote que les aflige , de una mujer perver­sa, origen y causa de mil calamidades.»—estoy pronto á sacrilicar mi vida por tan noble objeto, le respondí.» «Hace dos años, continúo el Cardenal; cuando fuisteis á Viena, os miró la favorita con buenos ojos, hay quien asegura que os amó en secreto, sin que llegarais á com­prenderlo; sois secretario de embajada, pues bien, mi amo y señor Felipe V  os nombra su embajador en aque­lla córte , dándoos por única instrucción el que os deieis amar de la Princesa. »Ma r . A h !C on. Enamorada de vos y correspondida, como al amor lo sucede lo que al dinero, eslo e s ,  que no puede estar oculto, perderá su concepto y será arrojada de la córte.Mar . Caspita! y aceptaste?Con. Con rubor lo conlieso, pero qué quieres? El deseo de poner término á una guerra, de devolver la libertad á tantos inocentes que gimen en las cárceles , víctimas delas iras de Ja más cruel de las mujeres.......  una horadespués tenia en mi poder los despachos de embajador y me hallaba prolundameiite arrepentido; pero había dado mi palabra y dije: á Roma por lodo. Llegué á Viena.Mau. Y qué?C on. La Princesa, la mujer ejem^ar , tenia un amigo ín­timo, un tal Loreriiburg.Mar . Ali! te salvaste.C on. Nada de ejo;_ era preciso hacer alguna demostración, dedicarme en cierto _ modo á galantearla , para escribir al Cardenal lo imposible de mi pretensión , pues yo con­taba con no ser oido.Mar . y  lo fuiste?C on. Apenas me vió la virtuosa favorita , hizo salir de Viena á Loremburg.Ma r . Diablo!C on. Héteme, pues amante contra toda mi voluntad yobli- ■gado á divulgar yo mismo esas relaciones, acción que repugna á mis sentimientos de caballero.Mar . Pues mandas al Cardenal la renuncia de tu empleo de embajador, te apartas de esa intriga v aquí paz v. después gloria.C on. Ni ese consuelo me queda, amigo Marqués, antesal contrario debo permanecer en mi puesto, si quiero sal­var el honor de la Princesa.Mar . Como es eso?C on. Oyeme: viendo eiastuto Cardenal transcurrir algunos meses sin que diese resultado mi embajada, tentó otro medio; hizo buscar al antiguo amigo de la favori'a, á quien sobornando con espiéudidds regalos, arrancó un paquete de cartas de puño y letra de"esa señora, y me escribió asegurándomo que se Jas mandaria al Duque de Moravia, quien las hará volar por lodo el imperio.Ma r , Ah! con que ese cofrecito que traigo?...Con. S í, amigo mió, sí; le ruego que no le sueltes de la mano; darue un plazo de odio dias; en ese tiempo yo me prometo hacer caer de la privanza lí la Princesa, sin des­honrarla más que dios ojos de la Emperati'iz. Si tu su­pieras con quién está casada! Te acuerdas del coronelo^Rainslad?Mar . Que hoy es General y manda el ejército de Fiándes.Con. i\ü olvnlarás los favores que le debimos cuando nos Jiizo prisioneros en Villaviciosa.Ma r . Yo lo croo, á no ser por él nos hubiéramos muerto de hambre. Cornerite, otorgo el plazo, pero en cuanto espire, se Jo entrego.



A. ROMA POR TODO.CoH. S í, porque una vez sin privanza, el Duque es gene­roso y arrojará ai fuego las cartas.Mar . Con que es decir que me has metido de patas en un enredo?Con. Comienzas á ser diplomático.Mar. Pero te advierto que á mi llegada á Viena supe que andaba caído y sin favor el de Moravia, y presenté un memorial á la favorita, pidiendo una plaza de agregado en alguna embajada.Con. Sin el favor de esos personajes, vas á ser hombre. Mar. Te chanceas?Con. Vale tan poco el embajador de lasEspañas?Mar . Ah! con que es decir que mi suerte está en tus manos?Con. En todo y por todo.Mar. Como no empieces por hacerme el primer juguete de tus enredos!Con. Nada temas. Ahora conviene que nos separemos.Prudencia, señor M-'»rqués, prudencia.Mar . Guarde el cielo al señor embajador de las Espa- ñas. (Vase.)Con. El conserve en su gracia al novel diplomático y al más complaciente de los amigos.ESCENA V II.E l Conde, poco después Serafina.Con. He parado el golpe de las cartas; verémos si de esta hecbá acierto á dar feliz término a la más difícil de las negociaciones.Ser. Ricardo! Ricardo!C on. Serafina! me’ habeis asustado.Ser . Tengo que comunicaros una infausta nueva.Con. Oh! hablad.Ser . Mi amiga, mi protectora, mi ama la Princesa de Albano acaba de participarme un proyecto.C on. Decid.S er. Pretende casarme.C on. Cielos! y con quién?Ser. L o ignoro, sólo me ha dicho que es un título.C on. Pero vos?....Ser . La turbación que derramó en mi alma tan triste nueva, heló la palabra en mis labios, no supe contestarle. C on. y  qué haréis?S er. Podéis dudarlo?C on. Estoy seguro de vuestro amor.Ser . Oh Ricardo! y yo resuelta á todo; á perder su amis­tad, su protección.C on. Qué os importa? Sereis mi esposa.Se r . Pudiera no llegar jamás ese día, pero yoos juro no ser de otro.C on. Serafina, esa seguridad es mi dicha; pero no os opongáis abiertamente á sus proyectos, mostraos dis­puesta á complacerla; ya verémos entre tanto cómo estorbarlo; pero qué teneis? venís sofocada.Ser . Al apartarme de su lado, he recorrido todo el pa­lacio en busca vuestra; me dijeron que estabais aquí y me faltaba tiempo para decíroslo.Con. Mi bella Serafina! Esperemos., nuestra felicidad de­pende del secreto que vela nuestro amor.Ser . Nunca saldrá de mis labios.C on. Estáis segura de que no lo habrá adivinado la Prin­cesa?Ser . Nada sabe; únicamente se lo he participado á mi hermaiKi en una de mis cartas;,ya sabéis que no tengo otro padre.Con. y  le encargáis el mayor secreto?Se r . S í -

CoN. Sobre todo que no se lo escriba á vuestra protec­tora.Ser . Ella aprobaría nuestro amor, creedlo, Ricardo.Con. No , no; habéis jurado no revelárselo jamás.Se r . y  lo cumpliré. Permitidme........ estoy temblando.Si nos sorprendieran aquí!...Con. Adiós ángel mió, adiós.Ser. Os veré esta noche?Con. Hago la tertulia á la Princesa, por veros.Ser . Oh! gracias, Ricardo! gracias! {Vase por donde 
entró.) ESCENA vm.E l Conde.Ese tenaz empeño en casar á Serafina.... Si habrá pene­trado el misterio de nuestro am or.... todo debe te­merse de su astucia. Imposible; me lo hubiera revelado su despecho. {Héla aquí.)ESCENA IX .E l Conde, la  P rincesa, con unos papeles en la mano.P rin. Saludo al digno embajador del muy poderoso Rey de las Españas.Con. Señora...no tan poderoso que pueda alcanzar del Austria los tratados de comercio, solicitados con el ma­yor empeño.Prin. Oh, señor Conde, ese es vuestro tema favorito; pero bien sabéis que si por vuestra mediación se alcanzasen, haliaria en ese hecho el vulgo malicioso, motivos-de so­bra para zaherir la buena reputación de alguna dama de la córte.Con. Permitidme, señora, es ya demasiada susceptibilidad, es llevar las cosas al extremo.Prin. Tal vez (Ya próxim a al Conde á quien se ha ¿do 

acercando desde el principio de la escena). Cuánto de­seaba veros!Con. y  yo. Me he apresurado á venir arrostrando el pe­ligro de llamar la atención en palacio: se me hacen eter­nas las horas que paso ausente de vos!...P rin. Ricardo!Con. No me es permitido sin llamar la atención veros con frecuencia! Aquí'mismo estarémos rodeados de espías, que acechan nuestras acciones, basta nuc.stras miradas.P rin. Nada temáis v esperad que.esto ha de tener un tér­mino; el Emperador, mi augusto amo, alcanzó ya el be­neplácito de algunos soberanos para que se me confiera, en premio de mis servicios, el ducado de Limburgo con título de Soberana.Con. Oh!Prin . Reprimid esos arrebatos de alegría; sí alguno nos viese!..Con. Estamos solos, y aparte de todo! quién es capaz de adivinar nuestro cariño?P rin. Oh! nadie, estad seguro de ello. Si supierais cuán á costa de mi sosiego! Tener que reprimir mis rnás.tiernos sentimientos! estar incesantemente en vela! pero hay una cosa que nadie puede arrebatarme, nadie, y que lle­vo siempre sobre mi corazón.C on. Ah!P rin. T u retrato, Ricardo; aquí está, nunca, nunca se apartará de aquí. Le he colocado...Mira (Saca del pecho 
unmedalloncitoqzie llevarápendientc áounacadena.)C on. (Mirándole por ambos lados.) Nada descubroP rin. Por medio deun resorte...Con. Que tú sabes.P rin. Copia de! que me diste: la he sacado yo.



A  ROMA POR TODO.Con. Estará admirable, pero guárdale. Sinos sorprenden...Pkin. Ali! la Emperatriz {Guarda el medalloncUo.Mtc- 
dando de tono.) No .dudéis, caballero, que el Rey de España, nuestro fiel aliado, debe descansar en la segu­ridad de que haré valer sus derechos ante el Emperador mi augusto amo. {Bajo.) Retiraos. {El Conde la sa­
luda y vase.) ESCENA X .L a E mpekatriz,  la P rincesa.P rin. {Adelantándose.) SeriOTA...E mp. Ah! Princesa, no puedo sosegar co partealguna. Sin llegar el correo todavía!P rin . Tengo el sentimiento de no poder decir á V . M. lo contrario.E mp. Cuánto tarda!PuiN. El Emperador prometió que recibiría V . M. diaria­mente noticias de su augusta persona, y hasta ahora lo ha cumplido.E mp. Pero el día de hoy se pasa.P rin. Fallan algunas 'horas; además, no puede temer V. M. ninguna desgracia, pues los dos ejércitos es­taban ayer á treinta leguas el uno del otro. .E mp. Cárlos es arrojado y valiente, y comprometerá su vi­da en alguna batalla.P rin. Debe V . M. apartar de la memoria esos temores, que no hacen más que atormentar su espíritu.E mp. S í, Princesa, hablemos deotra cosa. Qué papel es ese?P rin. Iba á dar cuenta de él á V. M .; es una súplica.E mp. Nos abruman las peticiones!" P rin. A esta accederá V . M. con gusto,E mp. Veamos.P rin. Don Cárlos de Mendoza, Marqués de Castro, de re­levantes prendas, abandona la carrera de las armas y pide una plaza de agregado en alguna embajada.E mp. y  crees que podrá servirla con aprovechamiento?P rin. Me lie informado de sus buenas disposiciones para la diplomacia y seria conveniente que V . M. se dignase nombrarle secretario de embajada.E mp. Secretario! Más de lo que pide?P rin. Tengo un proyecto acerca de esejóven. V . M . cono- ceá la bella Serafina de Almelburg.E mp. Vuestra protegida.P rin. Hermana del que fué mi secretario.Emp. Ah! ya adivino.P rin . Esla alianza es ventajosa para ambos contrayentes; yo esperaba casarla con un título, y Jiasta hoy no se ha­bía proporcionado ninguno con todas las condiciones que suelen serles peciiliare.s.E mp. Que buena sois! y los presuntos esposos se aman?P rin. Me faltaba decir á V . M. lo más singular; los novios no se conocen ni siquiera de vista.E mp. Habéis hecho bien; nada de galanteos.P rin. Bien sabia yo que eso agradaría á V . M.E mp. Será una sorpresa divertida.,En otra ocasión procu­raría iiallarme presente.P rin. Eso proporcionaría á V . M. un rato de solaz.E mp. Son.tantos los que os debo, mi querida Princesa! No sé cómo voy á pasarlo sin vos cuando toméis posesión de los estados de Limburgo.Prin. Mucho sentiré apartarme del lado de V. M. {Repa­

rando en el Marqués que se acerca por elfondo.) Quién es?Ug i. {Desde el fondo.) Eljseñor Marques de Castro.

ESCENA XI.La Emperatriz,  la Princesa,  el Marqués.P rin. E l Marqués de Castro!E mp. Ah!Prin. Acercaos, señor secretario de embajada.Mar . Y o? me pareció dir...Me habré engañado?Prin. Dad Jas gracias á la más justa de las soberanas.E mp. Llegad, Marqués. {Aparte á la Princesa.) (Buena presencia.Mar . {Después de hacer imocoríe^ío.) Pero mi petición se limitaba á una triste plaza de agregado....Prin . Verdades, Marqués, mas la modestia es un mérito á los oios de nuestra soberana, y al premiarla se propo­ne utilizar los servicios de quien desciende como vos por línea materna.......Mar . De los Hortembasch, lo decía en mi petición.P rin. Délos Hortembasch, familia de héroes á quienes lá patria debe su engrandecimiento.Mar . Señora!..P rin. Creed, señor Marqués, que mi entusiasmo por los , Hortembasch es más grande cada vez que consulto la historia, y hoy que por primera vez veo en la desgra­cia á un noble vástago de tan ilustre.  ̂ progenitores, me apresuro á nombre dé nuestra angusla soberana á ofre­ceros toda su protección y benevolencia.Emp. S í ! Marqués, sí.Mar . {Inclinándose á la Emperatriz.) Señora,...Prin . Y  en cuanto i  mí, señor Marqués, quiero particular­mente demostraros la simpatía que siento por vos y el aprecio que hago de vuestros ilustres ascendientes, brin­dándoos con una joya do inestimable valor, con la mano de la bella Serafina de Arnelburg, mi protegida, cuya alian- • za solicitan en vano los jóvenes más ilustres de Viena.Mar. Mé siento anonadado, señora, ante ese cúmulo de inesperados favores, y tengo la alta honra de aceptar la mano de esa ilustre dama, cuya dicha procuraré la­brar con el amor y el respeto más acendrado.E mp.' Feliz pensamiento, Princesa; vos sereis en mi nom­bre la madrina, y deseo que la boda se efectúe pronto, muy pronto.P rin. Ya lo oís.Mar . Señora mi profundo respeto y ciega obediencia no tienen límites; mañana, hoy mismo, si fuese preciso...P rin . Pues, bien; será mañana.E mp. S í , mañana.Mar . Estoy ó las órdenes de V . M. y á las de S . A.Emp. Princesa, venid; me ocurre una idea: subirénios á uno de los miradores más altos. Si divisásemos el correo desde allí como el otro dial..P bin . No le olvida V . M. un solo instante.ESCENA XII.El Marqués.Gracias á Dios! se fuéron! ya puedo respirar libremente: eutregarme á los trasportes de mi alegría. Yo casado con una protegida de la Prince.?a! Yo secretario de emba­jada! Esto es una lluvia de oro! y todo porque la más entusiasta y generosa de las favoritas ve en mí el ilustre vástago de los Hortembasch! Olí! la patria premia á sus nobles hijos: lié áquf un ejemplo. Conde de Sandoval! tus proyectos me van pareciendo descabellados y creo que sal'drás con las mnno.s en la cabeza. Serafina de Arnelburg! bonito nombre! si será hermosa? Oh! quiero conocerla, es mi novia, mi mujer. Mañana nos casa­mos. Bien decía yo; á Viena, á Viena! esta es la tierra



A ROMA POR TODO.de promisión. Pero y el cofrecito? El cofrecíto con las cartas que puedan derribar á la Princesa. Y a  lo voy sol­tando; diré que rae lo robaron en el camino, d iré.,., quiero ver á mí novia, ardo en deseos de conocerla. Hola! Ugieres, gentiles hombres! echadme hácia acá á todas las novias de palacio.ESCENA X III.El Marqués, Serafina que va á altavesar la escena.Ser. (No está ya aquí.)Mar. Ah! iina'jóven ¡qué linda! Si fuese ella! Señorita....Ser . Permitid...Mar. Dignaos escucharme! soy el iMarqués de Castro?Ser . No tengo el honor...Mar. Secretario de embajada. Oh! todo un secretario de embajada.Ser . Bien.Mar. Rama de la noble familia délosHortembascli.Ser. S í , pero....Mar . Protegido de la señora Princesa.Ser. Con vuestro permiso...Mar- Ah! no, esperad ¡quiero saber... me sucede una cosa bien extraña; figuraos que voy á casarme y no conozco á mi novia.Ser. (Cielos! si-fuese...) No?Mar. A h , no, señora!Ser. P u e s ....Mar. Se necesita valor, no es cierto? para casarse un hom­bre, como si dijéramos á boca de jarro.Ser. Ya se ve.Mar. S í , vos, bella desconocida, me serviréis de antor­cha.., es dama de palacio.Ser. Se llama...Mar. Se llam a.... qué cabeza! ya la perdí; como voy á ca­sarme. Serafina de..'.. 'Ser . Serafina de Araelbnrg.Mar. Cómo! la conocéis? Pero, esa turbación... si fueseis?.Ser . Dejadme.Mar . Ah, no; sois vos. {Deteniéndola.)Ser . Caballero!Mar. Por lo más sagrado...Ser. Pues, bien, yo soy, dejadme.Mar. Y os! Olí dicha ; pero si sois mi novia, por qué no he de poder hablaros?Ser . Porque sois caballero, y sabréis respetar á las da­mas.Mar. Oh, sí, señora, s í ; pero sois mi novia...Ser . a  quien vanó casar de improviso, sin conoceros, sin amaros.Mar . Sin conocerme? Don Cárlos de Mendoza, Marqués de Castro, de las primeras familias de España y de Ale­mania. Queréis que os hablo de mis antepasados, de Hortembasch? Del escudo de sus armas? Figuraos un leopardo atravesado, con una aljava,. siete cabezas de javalí por orla y un venado asomando los........S er. B ien , bien.Mar. Qué, no me amáis? Oh mi bella Serafina, yo safaré grangearme vuestro cariño, quizá vuestro amor en bre­ves efias.Ser . Quién sabe.Mar. Oh! Miradme bien, y no olvidéis que ya os adoro.Ser, Permitidme, señor Marqués. •Mar . Cuándo os veré?Ser. Delante de la señora Princesa.Mar. B ien . Esta noche?Ser. S í , adiós.Mar . El cíelo os guarde, hermosa Serafina.

E l Marqués, la P rincesa.Mar. Qué turbación! O h , es celestial.Prin. (Sal/endo.) Estábais aquí, Marqués?Mar. Esperando las órdenes de V . A.P rin. S . M. está de enhorabuena, acaba de recibir bue­nas noticias.Mar . Lo celebro.P rin. Y  es preciso aprovecliar estos momentos para que firme vuestros títulos.Mar. Gracias, señora.Prin. Tomaos la molestia de llegaros á mi despacho y de­cid á mi secretario que os entregue los diplomas exten­didos á vuestro favor.Mar. Con vuestra licencia. (Me hice hombre.)ESCENA X V .L a P rincesa,  el C onde.Con. {Vien.do salir al Marqués.) (El Marqués aquí!) Beso los piés de V. A.Prin. Ah! El señor embajador de España llega en la oca­sión más oportuna para ver á la Emperatriz. S . M. aca­ba de recibir noticias satisfactorias del Emperador; las pretensiones de vuestro soberano serán ahora acogidas con benevolencia.Con. Gracias, señora; sois la mano liábil que guia mis pa­sos por e! intrincado laberinto de la política, el genio del bien cerniendo sus alas sobre mi cabeza. {Al entrar 
retrocede.) A h , permitidme, una observación , quiz^ indiscreta. Al llegar á esa puerta he visto salir á un per­sonaje , cuyas facciones no me son desconocidas.P rin. Bien puede s e r ; es español y Marqués de Castro.Con. Cabalmente.Prin. Le conocéis?Con. Mucho. Traerá alguna pretensión, como si lo viera?P rin. S í , acaba de ser nombrado secretario de embajada.Con. El?Prin. Oh! Si vos sabéis la historia de Alemania, recorda­reis el gran papel que han hecho en ella los Hortem­basch , de quien es digno vásíago el señor Marqués.Con. Efectivamente.Prin. La veleidosa fortuna se muestra hoy con él favora­ble y justa, pues además de secretario de embajada , se llamará mañana esposo de la señorita de Amelburg.Con. (Sin  poderse contener.) Qué oigo!Prin. Os sorprende?Con. Me pa.sma, Princesa, me pasma, (Que idea!) Conozco muy particularmente á ese personaje, como tuve el ho­nor de deciros, pero confieso que no le creía capaz de tal superchería.P rin. Superchería?C on. Que al fin y al cabo no me es permitido evitar, como extraño completamente á este negocio.Prin. Explicaos señor Conde; hacedme el obsequio.Con. En Viena no es fácil averiguar que ese aventurero es casado en Madrid hace largo tiempo.'Prin. Casado!C on. Casado, sí, con una desgraciada señora, mártir de sus calaveradas y perversas costumbres.Prin. vQiié iniqiiidáil!Con. El colmo de la depravación.P rin. A mí tal burla! A  la Emperatriz tal engaño!C on. y  esa inocente y cándida paloma.......presa entre lasgarras de ose.......buitre.P rin . Os juro que le ha de costar caro su aíreTyiniento.

ESCENA X IV .



A ROMA POR TODO.C on. Quién corno vos, señora, tiene en sus manos el pre­mio y el castigo? Permitidme; los instantes son precio­sos ; el cielo os guarde.PniN. Pasad. {Vase el Conde.)ESCENA X V I:L a PamcESA.Casado! casado! Es decir, que ese aventurero valia másde lo (jue yo pensaba........ Por qué me habrá reveladoel Conde tal secreto...? Un día más y se consumaba esta boda, perenne manantial de venganzas que liubiera sa­boreado mi corazón una tras otra! Va á venir ese mise­rable, Dedo castigarlo severamente, cuando merece un premio por su bellaquería.ESCENA X V II.L a P rincesa ,  E l Marqués.Mar . Los diplomas. (Presentándole unos papeles.)P rin. Ah ! Los diplomas ! Dadme , dadme. (Se  los arre­
bata. )Mar . (Qué es esto?)P rin. El señor Marqués de Castro, noble ascendiente de los Hortembascli, se halla dispuesto á contraer matri­monio. No es esto?Mar . Cuanto antes, señora, cuanto antes; estas cosas no deben pensarse mucho tiempo.P rin. (Aparte con rabia.) (No tiene precio este hombre !) Qué audacia !

f  AR. Audacia, señora Princesa? Y  he visto á la novia.RiN. La habéis visto?Mar . Es un ángel!P rin. Y  os atrevéis...?Mar . Con un ángel? Y  por qué no?P rin. Callad!Mar. V . A . enojada conmigo? Ignoro completamente lo que sucede.P rin. Lo vais á saber mny pronto,.noble vástago de Jos Hortembasch, vais á saber Jjasta qué punto debe ser verídico y circunspecto el que se atreva á levantar la frente delante de la Princesa de Albano. Tomad, ahí te- neis vue.stros diplomas de secretario de embajada. (Los 
rompe y los arroja.) Vais á prestar vuestrqs primeros servicios en eJ peor encierro del castillo de Leoposíad.ESCENA X V III.E l Marqués , que se queda estupefacto. Poco después el C onde.Mar . S í ; ella loba dicho! Al castillo de Leopostad! A la  cárcel del Estarlo! Y  ha rolo mis diplomas de secretario’ Voto al infierno!C on. Albricias, querido Marqués, albricias! La Empera­triz ha prometido ocuparse en los negocios de España Mar . Albricias, querido Conde, albricias! La Princesa acaba de ocuparse en los mios.C on. Que marclian viento en popa?....Mar . Hácía el castillo de Leopostad!C on. Con alguna embajada?Mar , Do dos mil demonios!C on. Já! já! já! Pobre .Marqués !Mar . Te ries?C on. No me he de reir, si soy quien te envia?Mar . Tú .C on. No te dije hace poco los escollos que ofrece el trato de esa mujer?Mar . y  me has callado los que ofrece el tuyo.

Con. Acepta un destino, debido á su privanza y caerás con ella, cubierto de Ignominia. A Leopostaií, amigo Marqués, á Leopostad.Mar . Pero no será sin saber hasta qué punto soy juguete de tus intrigas.Con. Imposible por ahora, iras á la cárcel de Estado, el cofrecilo estará seguro en tus manos entre tanto. Caerá la favorita y te presento en la córte como una de las • víctimas de su arbitrariedad y tiranía, hé ahí la base de tu encumbramiento.Mar . AIi ! Conde, Conde; todo lo ves de color de rosa. Con. No hay remedio, ó escribo al Rey de España y al Cardenal, haciéndoIe.s saber que el Marqués de Castro es un mal español, sin cuya aparición en esta córte, hubiera yo dado a) traste con la favorita. Elige.Mar . Vive el cielo! Bien, iré á Leopo.stad, pero le advier­to que_á mi regre.=o voy á s?r el hombre más dichoso de la tierra. Si supieras... La he visto.C on. a  quién?Mar . Es como un ángel, el ángel de mis sueños y de mis amores.C on. Estás loco?Mar . Qué ojos! Qué boca! Qué mano.s! Qué piés’ Oh hermosísima Serafina de Amelburg. ’C on. Chit! Calla, es vedado á tu labio el boJbucear si­quiera ese nombre.Mar , Otra tenemos?*̂ '̂ pavurTdo"̂ "'''̂  ̂ escollo, del cual debes huir des- ’Mar . Hombre. Qué escollo ha de ser una muchacha como una perla?C on. Callemos. ,Mar. Calla tu enhorabuena; ella es mi prometida v va que me apuras, quiero darle el último adiós , antes de dejarme encerrar en la mazmorra C on. Eh! Aguarda. (Deteniéndole.)Mar . Qué te importa á tí?Con. Mucho.Mar . Elia?C on. Precisamente. Si supieras.......Mar . Acaba.
Mar . No le entiendo.C on. ( Después de mirar á su alrededor ) Es un casa­miento clandestino. Comprendes’  ^Mar . Un casamiento clandestino?C on. S í , con........Mar . Tigo?C on. Conmigo. (Allá va esc embuste.) deprí’me'fórdm?''* "■> topalonfrases tan humildes, sí te llamas diplo-Mar . Te has propuesto volverme Joco?Con. Hacerte Jionibre. No me repliques. No abras la boca m para producir la menor queja. Déjate encerrar en Leopostad y aunque veas........" ’ e sacan un día y me echan una cuerda ai Con. Cabalmente.Mar . y  que cuelgan la cuerda de una viga v Que me ar-^ rd e cu ^ rd o .-- "■'’ >■“ sustos.Ug i. (Dice desde la puerta.) La Emperatriz recibirá aho- ra mismo al seiior embajarior de las Españas

t r a l^ f  fVase y el Ugier de-



A ROMA POR TODO.ESCENA XIX.E l Marqués.Reniego de la diplomacia, de los embajadores y del mundo entero! Y  he de renunciar también á la mano de Serafina? Y he ae sepultarme en el castillo de Leopos- tad? Sí? l^ues, ya que voy será por algo. Serafina! Se­rafina!! Serafina!!! (Griíantío.) Voy á recorrer todo el palacio dando voces, Serafina!ESCENA X X .E l Marqués,  Serafina.Ser . [Saliendo asustada.) Ah! sois vos?Mar . S í , yo.Ser. Qué queréis?Mar . Lo ignoro.Ser . Esas voces...?Mar. Las ha dado un loco.Ser . Un loco!Mar. Que teneis presente.Ser. Dios miol Mar . Sabéis dónde voy?Ser . a  dónde?Mar. Al castillo de Leopostad!Ser. Preso? [Con alegría.)Mar. Os alegráis?Ser. No , no; sino que........Mar. S i , señora, preso por vos.Ser. Por mí?Mar. o  por el diablo.SíR. Os juro que no tengo la culpa.Mar. E so lo veréraos.Ser. Qué pretendéis?Mar . Pediros una gracia.Ser. Si está en mi mano.......Mar. Exijo de vos una prüeba de afecto, entre novios.... Ser. No os comprendo.Maa.' Un abrazo.Ser. Caballero!Mar. No hay escape.Ser. Si os acercáis...!Mar. Sois vos la que os vais á acercar á mí.Ser. Decíais antes bien ; estáis loco.Mar. No sino muy cuerdo. Oídme, el conde de Sandoval...; Ser. Qué?Mar. Embajador de España, os ama.Ser . Ciclos! callad. (Da un paso háeia él.)Mar. Lo veis? Ya os vais acercando. El conde de Sando-val........ Un casamiento clandestino....... {Más alto.)Ser. Callad! Callad!Mar. Ya sabéis el precio.Ser. Caballero!Mar. No hay remedio. Ola! Ola! La señorita de^Amelburg con amorcitos y casamientos secretos en palacio, en este albergue de la honestidad y del recato! (Se va acer­
cando Serafina.) Adelante, adelante, señora condesita de Sandoval.Ser. Esto es inicuo!Mar. Nada, voy á gritar, á revelar el secreto.'S er. Callad! callad! (Le daun abrazo, á cuyo tiempo 
aparece la Princesa y él Conde,  cada uno por una 
puerta.)

ESCENA X X I.E l Marqués , Serafina , El Conde , L a Princesa , poco 
después algunos guardias.Con. Qué veo!Prin. Qué miro!Mar. La señorita de Amelburg que se despide de su novio.S er. Ah! (Cubriéndose el rostro.)G uar . L a  espada.Mar. S í . (Entrega la espada.) (Al Conde y á la Prince^ 

sa.) Ahora , yá voy con gusto á  Leopostad.
ACTO SEGUNDO.UahitacioD de la Princesa. Puertas laterales y en el fondo.ESCENA PRIMERA.L a Princesa.Me canso de esperar! Cuánto tarda! Ha trascurrido me­dia hora desde la señalada para su venida y el Conde ja­más se ha lieeho esperar; me asaltan rail lúgubres pen­samientos. .Alguna desgracia tal vez.......Ah! Si pudierainquirir el motivo de su tardanza! No es posible! El denso velo que cubre nuestros amores, no puede des­correrse .sin que vea desaparecer como el humo el hala­güeño encanto del favor; eso nunca. Dios mió, qué an­siedad! Oigo pasos. Laura ha quedado en acecho en las celosías que dan al parque por donde debe atravesar e l^  Conde. A h , ya está aquí!ESCENA II.La Princesa , Laura que anuncia y  se retira, El Conde.Lau. E l señor Conde de Sandoval.Prin. Que pase.Con. Con vuestro peripiso, señora Princesa.P rin. Estamos solos. Con qué impaciencia le aguardaba, Ricardo!Con. Completamente solos?Prin . S í , nada temas.Con. Todas las precauciones me parecen pocas, cuando se trata de hacer impenetrable nuestro amor á los ojos del vulgo.Prin. Te agradezco en el alma esa prueba de interés que me prodigas.Con. A no ser por é l, la murmuración y quizá el destier­ro , me robarían la dicha de admirar á la más amable y bella de las Princesas.Prin. Lisonjero!C on. No , mi encantadora Ana María, te hago justicia.Prin . Oh! (El Conde mira ásu alrededor() Pero, no es­tás tranquilo?Con. No lo estoy, si he de decirte la verdad. No vendrá nadie? Estás segura?Prin . Nadie. La Emperatriz acaba de entrar en su ora­torio.Con. En ese caso, nada temo.P rin. Sin embargo, espérame un instante, veré yo misma. (Fase.) ESCENA III.E l Conde , poco después Serafina.Soberbio! Todo marcha bien. Ahora sólo falta que la Emperatriz haya recibido el aviso misterioso, de este



A  ROMA POR TODO. 9modo la arrebato e! poder y la privanza, y evito el es­cándalo, Oh Princesa, no merecian tus maldades tales miramientos! Qué miro! SeraDna! Qué agradable sor­presa...! Pero... Si te halla aquí.,.!S er . La he visto dirigirse á la galería interior y tardará.C on. y  bien?S er . Quería deciros que me acosa á preguntas por la ocurrencia de ayer con el Marqués; supone, pues me halló en sus brazos , que existían entre los.dos relacio­nes anteriores. No sé qué decirla. Oh! esta es una si­tuación imposible de sostener más tiempo; por Dios, R i­cardo, mi decoro, mi honra.Con. Tranquilízate, SeraDna, todo se arreglará pronto á medida de nuestro deseo.S er . Si supiese mi hermano la ocurrencia del Marqués...!C on. La política rne obliga á este misterio, pero si ilegan á traslucirse nuestros amores, te juro que en el instante mismo, te ofrezco mi nombre y mi mano ante la córte. Ahí Si volviese...! {Mirando adentro.)Ser . F io , pues, en la palabra de un caballero.Con. De un caballero español.Ser . Adiós! (T-o-ve.)C on.  Adiós! ESCENA IV .Er. Conde,  luego la Princesa.C on. S u amor me envanece. Rs tan buena! Tan cariñosa! Preparémonos; va á venir. Princesa! Princesa! Tu hora se acerca, vas á caer en la celada.pRiN. (SaiícTido.) Bien te lo decía, estamos seguros, Ri­cardo, no espero á nadie:C on. Qué dicha! Estar á tu lado...!P rin. En otro tiempo.......Con. Hoy más que nunca! Tus atractivos son eternos.P rin. Si á tí le lo parecen.......C on. A  mí y á toda la córte; cuántos envidian la frescura y morbidez de esas mejiiias, el brillo de esos ojos, qu e... matan. O h , eres una Circe! Se entiende en lo seductora y hechicera.P rin. Ricardo! Este es el único rato que puedo llamarme completamente feliz.C on. y  yo. ESCENA V .La Princesa , E l C onde ,  L aura.L au. {Entrando asustada.) Señora!P rin . Ah! Q uién ...?L au. La Emperatriz!P r in . La Emperatriz!C on. La Emperatriz!L au. Viene! Viene! (Fose.)P rin. Dios mió! Por la puerta secreta que hay detrás de mi locador saldrás á la escalera principal.C on. S í , s í; por allí saldré. {Vase.).P rin. Ah! tiemblo ! Qué será esto? Debo estar demudada. Necesito tranquilizarme, que no me vea en este estado. 
{Vase por el lado opuesto que el Conde.)ESCENA V I.La Emperatriz,No está aquíl {ÍAamando á media voz.) Princesa! Prin­cesa! Es bien extraño. {Leyendo un papel que .saca y 
vuelve á guardar.) «Si esta noche á las 10 se presentase V . M. de improviso en el cuarto de la Princesa, seria dueña de un secreto, que pudiera refluir en beneficio

de sus vasallos. Puntualidad y sigilo.» Obedezco al aviso misterioso. Observemos y no sale á recibirme. {L la ­
mando.) Princesa? Princesa?ESCENA VII.La E.',iperatriz, la P rincesa.P rin. {Saliendo.) A!i señora, qué extraño accidente?..E mp. Vengo, amiga m ia...Prin Alguna infausta nueva?..E mp. No, no, me era imposible descansar.P r in . Pero por qué no mandó V . M. que me avisasen?E mp. Os creía acostada.P rin . Acostada, señora, cuando me abruman los negocios: pero, acompañaré á V . M. á su cámara.E mp. No, sentémonos.Prin. Aquí? Bien; como guste V . M. {Al ir à sentarse, 
se oye denlroim ruido, como de un mueble que se cae.)Emp. Dios miolPrin. Qué ruido!E.mp. En vuestro cuarto!P rin. Creo, que sí.Emp. Quién es?P rin.  Algún criado...Emp. Pero, por qué os asustáis? Mandadle salir.P rin. Y o , . ,  no...Emp. Qué misterio?..Prin. Misterio señora?..E mp. {Se acerca álapuerta.) Ah! un hombre embozado! SalH, salid: la Emperatriz lo manda.ESCENA VJTI.L a Emperatriz, L a P ruícesa, E l Conde, que sale de- 

sembozandose.Emp. El Conde deSandoval!P rin. E! Embajador de España!C on. Perdonad... {Inclinándose á la Emperatriz.)E mp. Señor Conde!..Princesa!., qué esesto?Prin El mayor escándalo, señora el mayor desacato! Oh, señor Conde, nunca lo Imbiera creído! Fallar de este modo á la qonsíderacion y respeto que. debeis á pa­lacio.Con. Señora...P rin. Comprometer de este modo á esa pobre niña?E mp. A íi , Serafina!..C on. (Qué salida! Me perdí!)P rin. S í señora, Serafina, de cuya conducta estoy satisfe­cha, pues no hadado jamás motivo al señor Conde p a­ra esta licencia.C o n . Y o . . .E mp. Qué ha de suceder en palacio cuando los que debie­ran dar ejemplo, comprometen su fama de este modo?P rin. Señora, debo interceder con V. M.; recomendarle la indulgencia, por esta vez al menos.E mp. Cómo? vos, sabiendo quien soy?Prin. De otro modo seria preciso divulgiir un liecho, que baria bien poco favor á esa inocente jóven.E mp, No, no; esto no jiuede quedar así... Cabaliero!C on. Nada puede justificar mi falla, señora, y aguardo su­miso las órdenes de V . M.E mp. Ignoráis que la honra de Serafina será desde hoy el blanco déla maledicencia? El palacio, mi casa, ha sido mancillada? Llamad. (La Princesa lira de uncordoti y  
se presenta Laura.) Serafina. (Laura se retira.) No de­bo indicaros, caballero lo que hacer os toca en reparación de vuestra falta, para salvar, la reputación de una jóven honrada, y conquistaros mi aprecio.
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10 A ROMA POR TODO.C on . Señora...E m p . Rehusaríais?P r in . E s que V . M. ignora... lo más extraño de este su­ceso,E n r . Qué?P r in . El señor Conde amay solicitaá Serafina,pero no tiene la dicha de ser correspondido.E mp. No imporla. ESCENA IX.Dichos,  Serafina.S e r . Señora...C on. (MaldicionI)E mp. Acercaos, estáis turbada, sabéis lo que acaba de^acontecer, Seraflna?S e r . Nada, señora.E mp. Pues, bien; el señor conde de Sandoval, haciendo jus­ticia á vuestro indisputable mérito, ha pensado en una alianza que vuestro her.mano aprobará cuando sepa que yo la apoyo y patrocino.S e r . Ah!E mp. "Vais por lo tanto á decidir de vuestra suerte futura.S e r . Perdonad, señora.E mp. Que, no otorgáis vuestra mano solicitada por una So­berana, SeraGna?Se r .  Ah, señora, V . M. á quien tanto debo y por quien daría gustosa la vida, m i pide lo único que me es im­posible otorgarle. {La Princesa muestra aparte su ale­
gría, el Conde lo mismo. )E mp . Pero advertid que el Conde ha cometido el desacato de introducirse esta noche clandestinamente en este cuarto y que mañana lo sabrá la córte con escándalo y en menoscabo de vuestra honra.Se r . Cualesquiera que sean las consecuencias, las acepto, primero que llamarme suya.E m p . Es que yo os lo mando.Se r . Puede obligarme V . M. á dar mi mano á un hom­bre á quien no amo, condenarme por toda la vida á esa desgracia, queme haría la más infeliz de las criaturas?C on . (Estoy absorto!)E mp. Despnes.de lo ocurrido ayer con el Marqués de Cas­tro, el lance de esta noche... Oh! considerad que caerá sobre vuestro nombre el ridiculo y la deshonra y que no podréis permanecer al lado de la Princesa, no; ni ella ni yo podemos tolerarlo.Se r . Vuestra Majestad tendrá presente que en la ocur­rencia del Marqués de Castro, no fui culpable bajo nin­gún concepto... en la de esta noche, menos todavía. S i el señor Conde, faltando á los miramentos que de­bieran imponerle su clase y la mía, ha comprometido mi honor, yo le perdono. En cuanto á mi salida de ̂ pa­lacio, estoy pronta á obedecerá V . M. y á la señora Princesa.C on . (Habrá mayor confusión!)E mp. Está bien.—Señor Conde, retiraos; el altodesagrado que nos causa vuestra conducta, me obliga á proiiibiros la entrada en palacio y á mandaros salir de la córte den­tro de veinte y cuatro horas.C on . Señora...E mp. Nada escucho.Con .(Lo he perdido todo.) (Se retira por el fondo y ob­
servando que no le ven. se dirige ae puntillas por la 
derecha, hácia las habitaciones interiores.)

ESCENA X .L a E mperatriz,  la P rincesa, S erafina, luego E nrique.E mp. SeraGna, comprendo vuestro pesar y os perdono. Sois muy desgraciada.Se r . S í , señora, muy desgraciada!P rin El cariño entrañable que os profeso, será más grande desde hoy, amiga mia.L au . {Anuncia y  se retira.) El señor Enrique de Am cl- burg.P rin . Cielos!Se r . Mi hermano!E n r .  {Sale y saluda á la Emperatriz.) Señora..P r in . Vos en Viena?E mp. {Con viveza) Venís del campamento? Habéis visto al Emperador?E n r . No he tenido esa dicha señora; me hallaba en un cuerpo avanzado y he venido sin tocar en el grueso del ejército, pero me cabe la honrosa satisfacción de anunciar á V . M. que el Emperador goza de la mejor salud.E mp. Oh, gracias! •P r in . Y  el señor Enrique de Amelburg nos dará cuenta de los negocios que le traen á la córte?E n r . Mi viaje, señora, es debido á ciertos asuntos, muy agenos del servicio de S . M.Prin . Grandes deben de ser, cuando os han hecho abando­nar el ejército!E nr . Deberes sagrados me obligaron á solicitar una li­cencia de ocho dias.P r in . Deberes sagrados, vos que no teneis más que una hermana, y esa ú mi cuidado?E nr .  Mi! gracias, pero la señora Princesa dedicada á ne­gocios de la más alta consideración, quizá ignore........P r in . El qué?E n r . Embarga, señora mi voz el respetuoso temor de mo­lestar la soberana atención con im asunto puramente de familia.E mp. Hablad. . ' . .E n r . La gran responsabilidad que contraje, al constituir­me padre de Serafina, me hace ser susceptible y des­confiado en extremo.P r in . Que decís?E n r . y  me obliga á consultar á V . M. y á la sonora Prin­cesa acerca de la suerte futura de mi hermana.S e r . (Ah!)E n r . Un personaje de la córte, prendado sin duda de su discreción, honestidad y talento, solicita su mano y alcanza la dicha de ser correspondido.P rin , Ali! S í , el Marqués de Castro, ya sabia........E n r . Permitidme, señora; no es ese caballero.Emp. Continuad.E nr . E.ste am or, velado por el más impenetrable misterio me lia sido revelado por Serafina, á pesar de la prohibi­ción quo se le había encomendado, y al pintar su ho­nesta pasión en una de sus cartas, me hace saber el nombre........Se r . Calla! Calla!E n r . y  por qué?E mp. Hablad.P r in . S í , sí. 'E nr . Perdona, hermana m ia; me lo ordena mí Soberana. Sepa V. M. que ese amante misterioso, es el Conde de Sandoval.E mp. Qué oigo!P r in . (Cielos!) {Momento de pausa.)
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A. ROMA POR TODO. nE hp. O h, esto es ya demasiado! Caballero, Serafina os ha escrito que ama el Conde de Sandoval?E nr . En una carta que podré enseñar á V . M.E mp. Sabed, pues, que el Conde, hollando todos los res­petos y fallando á los deberes más sagrados, se ha atre­vido á penetrar esta noche clandestinamente en esa es­tancia ; sabed que cuando he Ikinado á Serafina y la he dicho: dad, al Conde la mano, único medio de recupe­rar vuestra honra....E nr . S í ,  s í .E mp. Se ha negado á obecerme, declarando que no le ama.E nr . Cielos 1E mp. Que no le ha amado nunca.S e r . Perdón ! Enrique !E nr . Pero........  Tu honra, la mía! Qué enigma es este?Hablad.S e r . Jamás.E mp. Y o os lo mando.S e r . Primero la muerte.E hp. Extraño y sorprendente es cuanto pasa esta noche en vuestro cuarto, Princesa.P rin. Señora, mi sorpresa es quizá más grande que la de vuestra majestad.Emp. Venid. {A la Princesa.) Seguidme vos. {A Enrique.)ESCENA X I.Serafina,  luego el C onde.S er . A h , me ahoga la pena! Perderle, perderle para siempre! Pero y mi honra ? Y la de mi hermano? Pobre hermano mió!C on . Serafina...!S e r , Oh! Vos aquí?C on. Nada lemas.S er . No debo escucharos.C on. Por mi amor. {Quiere detenerla.)S er . No profanéis esa palabra.C on. Te amo.S er . Mentís.C on. Te amaré siempre.S e r . Evitadme el disgusto de responderos.C on. Por qué tanto rigor, Serafina?S e r . Más mereceis.C on. Te juro que no acierto á explicarme tu conducta. Por qué no aceptaste mi mano?S e r . Nunca.C on. Quieres mi muerte?S er . La mia!C on. Explícate, por Dios.S e r . Dejadme!C on. Harás que te lo suplique de rodillas.S e r . Amáis a otra.C on. a  tí sola.S e r . a  la Princesa.C on. Ah! Escuchaste?S e r . Por mi mal.C on. Las apariencias........Te juro..........S er . No juréis en vano.C on. Tan pobre juicio has formado de m i, que me crees capaz de amarla? Desconoces acaso la reeliluel de mis principios? Verdad es que tu alma inocente y pura no puede comprender los de esa.......  cortesana.S er . Caballero...! Es mi bienhechora.C on. Pero debo justificarme, á tus ojos, y para ello es preciso rasgar el velo hipócrita con que se encubren maldades que os harían estremecer de espanto.S e r . Dios mío!

C on. El colmo de mi dicha, Serafina, seria consagrarte mi vida entera....... quizá no está léjos el dia en que po­dré realizar este dorado sueño.......Hoy me hallo, hartoá mi pesar, engolfado en el mar proceloso de la política y de la intriga.Se r . Pero, eso no os justifica, caballero.C on. Lo sé. . . ,S er . y  por lo tanto, mi resolución es invariable; olvidad­me para siempre.C on. N o , no, escúchame, lo sabrás lodo; voy á fiar á tu discreción un secreto de estado.S er. Hablad. .C on . Comienzo, pues, por arrrancar las primeras ilu­siones de ese corazón sencillo. La Princesa tu bienhe­chora , esa mujer ejemplar.......S e r . Qué?C on Es un mónstruo!S e r . Gran Dios!C on. La absoluta privanza de que goza con sus soberanos, ie sirve para derramar la calumnia, la -ponzoña, la muerie.S er . Ah!Con. Considera si es noble el bien á que me dirijo, ar­rancando el poder de sus manos.S e r . Vos?C on . Ignoras de qué medios se ha valide para conquistar el favor?Se r . S í . . ,Con . Del engaño, de la hipocresía. La Emperatriz, buena y sencilla como una santa, venera á la Princesa, á quien cree la más honesta y pura de las mujeres.S er . Es cierto.C on Pues, bien....... Dispénsame, Serafina, nada más pue­do decirte.S er . Sí -, hablad. , , •C on Mi amistad con la Princesa, que hasta ahora, lo juro por lo más sagrado, no ha mancillado el honor de un anciano venerable, hará sin embargo aparecer culpable a esta señora.S e r . A h , comprendo! Y vos?C on. Y ó ; sí.S e r . Callad, callad.C on No me creas indigno de tí, y hallarás sólo en mi con­ducta un noble sacrificio , que me impone el deseo de poner término á una guerra asoladora. Ah I Si tu su­pieras que al propio tiempo que procuro derribarla, la voy á salvar de mayor peligro.S f-r , Qué decís?C on. Cuando medité sobre la odiosidad de los medios que iba á poner en juego contra ella, me fue imposible re­troceder, pues supe que otro enemigo más implacable que yo, tiene en sus manos un arma terrible para des­honrarla , acudiendo ú la puldicidad y al escándalo. En­tonces permanecí en mi puesto, proponiéndome sólo ha­cerla aparecer culpable á los ojos de la Emperatriz.S er . Necesito creeros.Con . Por mi lionor le lo juro.S e r . Pues bien, Ricardo: os devuelvo mi estimación, pero mi hermano y yo liemos recibido beneficios sin cuento de vuestra enemiga, y á mí me loca evitar toda rivali­dad entre los dos. Olvidadme para siempre.C on. Nunca, Serafina, nunca.S e r , Mi hermano! ESCENA X il.Dichos, E nrique.C on. Vuestro hermano!E nr . Caballero!



12 A ROMA POR TODO.C on. Tengo el honor de hablar al señor Enrique de Amel- burg?E nr . Servidor vuestro.C on. Soy cl Conde de Sandoval.En r . Al'i! Deseaba conoceros.C on . y  yo á vos.E nr . Me perrailireis que os inanüieste mi sorpresa al ha­llaros aquí, después del extraño acontecimiento de esta noche.C on. Necesitaba una explicacian y acabo de obtenerla : es­toy á vuestras órdenes.E«a. Deseo que os expliquéis, señor Conde. Ignorabais acaso que Serafina tenia un Iiermano?C on. Lo sabia.E n r . Le suponíais cobarde?C on. Conocía su apellido.E n r . Le creíais deshonrado?Con. Sé que es digno de la estimación de Serafina.E nr . Pues, como os atrevisteis á faltarla?Con. Permitidme........Sólo puedo deciros que la amo..........más que nunca.E n r . Si la amaseis no la obligaríais á sostener unas rela­ciones clandestinas.Con . Mi pogicion en la córte...E nr . O s obligaba á mancillar su honra?Con.  Estoy pronto á reparar mi falta ; otorgadme su mano.E nr . Lo oyes? Qué enigma es este? Habla; por qué reusas?
{Serafina permanece m uda)Con . Por un sentimiento de gratitud liácia la Princesa.E nr . Qué oigo!Se r . S í , hermano mió, s í ; eso únicamente.E nr . y  sin esa consideración?...Ser . Me creería feliz aceptando esa honra.E n r . Oh! Señor Conde y vos?... 'Con. a  fe de caballero.E nr . Estrechad mi mano. (Se dan las manos.)Con. Explicaos.Ser . No comprendo...E nr . Hablo al Conde do Sandoval, á un caballero español? Con. Habíais á vuestro hermano.E nr . Así, pues, hermanos mius, ya no hay secretos, ni con­sideraciones que guardar : mi venida á la córte.,. {Mi­
rando al rededor.)C on. Nadie nos oye.E nr . Tiene por único objeto el arrancar las riendas del Es­tado do manos de la favorita.Con. Vos?Se r . T ú? á nuestra bienhechora?...E n r , A  nuestra enemiga.Con. Explicaos.E nr . Y o era su secretario privado.Con. S í , sí.E nr . Durante algunos meses escribí una correspondencia secreta con el general Daux, que manda nuestro ejército de Italia. Los términos vago.s en que estaban concebidos los despachos me hicieron entrever que existia un plan contrario á los intereses del Austria. Desde entonces de­bió comprender esa furia, la repugnancia con que me prestaba á servirla, y creyó sin duda que había penetra­do su secreto. Bajo pretexto de adelantarme en la carre­ra , me envió al ejército, escribiendo secretamente y de su puño al general Daux , que tratase de desijacerse de mí á toda costa, colocándome en el punto más avanzado al frente del enemigo; pero el general viendo en aquel escrito im instrumento para perderla, si algún tiempo se declaraba su enemiga , lo guardó sin darle cumpli­miento, Hace cinco dias me llamó á su tienda y ponien­

do en mis manos el fatal pape), me dijo : Salgo de Italia, víctima de las intrigas de una mujer perversa; leed y aprovechaos del aviso.Se r . Qué iniquidad!C on. Comprendéis ahora, Serafina?...E nr . Aquella misma noche me puse en marcha y vengo resuelto á delatarla, tín' luego como pueda hablar á solas con mi soberana.Con. Ah! permitidme.,, no aventuréis ese paso.E nr . Y por qué?Con. Porque la Princesa os llamará calumniador.E nr . Y  su carta?C on . Os la atribuirá á vos y os sepultará en un encierro, no lo dudéis.E n r . No había previsto...C on . El plan estaba urdido con diabólico artificio, y para alejar sospechas, se declara protectora de Serafina, y la hace habitar en su mismo cuarto.Ser . Que abandonarémos al punto.C on. No, tampoco, nada de romper abiertamente; yo tra­zaré un plan de ataque.E nr . Y os?Con. S í, soy su principal enemigo; ya os contará Serafina...No tardará en volver... Que no nos vea reunidos..Se r . Ven, Enrique , ven.Con. Tranquilízame por completo, Serafina.Se r . Ah! sí, (Le alarga una mano que besad Conde.) Pero, tened presente que Enrique ha revelado á la Princesa el secreto de nuestro amor.Con. Cielos! todo lo hemos perdido.E n r . Desconocía vuestros fines.Con. Dejadme solo, dejadme ; yo veré... Ha llegado el du­que de Moravia, nos pondrémos de acuerdo , recibiréis instrucciones. ESCENA XIII.E l C onde.Cuál es el estado de mis negocios? Recapitulemos. La Emperatriz sabe p  que Serafina y yo nos amamos, y que la pobre niña se niega á otorgarme su mano, aún á ries­go de perder su honra. No es difícil hacer creer á la Em­peratriz que Serafina obedece á un sentimiento de gra­titud hácia la princesa. La Princesa sabe también mis clandestinos amores con su protegida. Esto hiela mi san­gre! Oh, si yo pudiera meditar tranquilamente una ho­r a ! .. .  No faltarían medios... mal sitio es este. Una hora, una hora iio más y el triunfo sera nuestro. (Fase.)ESCENA X IV .L a Princesa .
{Sale furiosa por el lado opuesto al que se retiró el 
Conde.) Infames! infames! infames! Burlarse de mi hos­pitalidad I pagar así mis beneficios ! Y él ? Oh, perverso, falso, fementido ! Saldrá de Viena ! Le detesto, le abor­rezco ! Le atravesaría el corazón. (Patisa.) Olvidarle? jamás! jamás! Pero él no me ama, era un artificio para verla. Inicuo! no sabe los tormentos que me aguardan; y por qué? no lie de tener bastante predominio sobre mí? S í, sí, maldeciré hasta la memoria de su amor. (Da  
un campanillazo, se presenta Laura.) Que venga Sera­fina. {Laura se retira.) Quiero apurar el cáliz hasta la última gota.



A. ROMA POR TODO. 13
L a Princesa,  Serafina.P rin . Acercaos.S er . Señora...P r in . L os escándalos quehabeis promovido van á terminar con vuestra salida de palacio.Se r . E.stoy pronta.P rin . Pero antes me explicareis vuestra conducta Se r . Perdonad.P r in . Si amais al Conde, según escribisteis á vuestro her­mano, cdino os negasteis á ser su esposa?Se r . Mc es imposible declarároslo.P rin . E s que os obligaré, empleando la violencia y  la fuer­za. Hablad! hablad!S e r . Nunca!P rin . Cuando .se empieza 6 descorrer el velo misterioso'de vuestra conducta, os obstináis en no dar explicaciones?ESCENA XVI..Dichos,  Laura.L aü. (Anunciando.) El señor Marqués do Castro.P rin. Ah! Que aguarde un instante. (Laura se retira.) El marqués de Castro... esto me recuerda que ayeres en­contramos en sus brazos, y todavía no habéis tenido por conveniente el explicaros sobre ese punto... Seria por él? Hablad ; os prometo no descubrirlo á nadie.Sf r . (All! qué idea!)P r in . Amais al Marqués, no es cierto?Se r . S í , señora.P r in . Otra maldad.S e r . El amarle?P rin . E s casado.S er . No,  perdonad, señora: eso no es cierto.P rin . Cómo?Se r . El Marqués hizo correr esa nueva en Madrid ignoro por qué.P rin. Ali! luego no hay inconveniente en que os llaméis su esposa.S er . Ninguno.P r in . Y  ese... Condede Sandovalos ama?Se r . Así me lo decía.P rin . Dónde?S er . Aquí, siempre que me hallaba sola.P rin . (Fementido! ) pero, la carta que escribisteis á vues­tro hermano?Ser . Fué por alejar las sospechas del Marqués, cuyo enlace pudiera no ser de su agrado.P rin. Ya! Buen chasco me he llevado con vos! os creía ino­cente y sencilla.Se r . El trato nos da á conocer á las personas, señora Prin­cesa de Albano.P r in . También irónica!Se r . Se aprende tanto con buenos modelos!Prin . Serafina!Se r . Calmaos, señora Princesa, no es mi ánimo disgus­taros.P rin. (Llama conia campanilla y se presenta Laura.) El señor Marqués de Castro. (Fose Laura.)Se r . Cielos!P rin. Aguardadme en esa pieza.Ser . S i , sí. (Vase.)

ESCENA X V . L a Princesa , el Marqués.Mar . (Sa/ie/ído.) Señora...P rin . Acercaos, señor Marqués.Mar . Grande es mi gratitud, señora. Habrían trascurrido- diez horas desde que me hallaba sepultado en tenebroso encierro, cuando oí pronunciar vuestro mágico nombre descorrer cerrojos y dar vuelta á las llaves : « L a  liber­tad en nombre de S . A .» gritó un faraute, y volé ansio­so de poner á vuestros piés mi profundo respeto y mí espada, ia espada de los Hortenbash.Prin. Gracias, señor Marqués, lo estimo en loque vale. Una falsa noticia me hizo proceder contra vos , pero anoche mismo mandé que os devolvieran la libertad, para ofreceros.de nuevo mi protección-y amparo.Mar . (Su protección ! ya me veo otra vez en el calabozo!)Mi gratitud, señora... ■Prin . S í , Marqués , porque lo sé todo.Mar . Todo, señora ? ( Enredo tenemos.)Prin . No sois casado.Ma r . No soy casado? quién dice lo confrario?Pr in . Nueva que hicisteis correr en Madrid.Ma r . (Y que me hará correr en Vicna.)P rin. Vai.s de secretario de embajada.Ma r . Otra vez? (¿no lo d ije ?)Pr in . Hay dos vacantes, las dejaré á vuestra elección.Mar . Elijo desde aliora el punto más léjos.P rin. Ya , por libraros de .ese importuno.Ma r . De un importuno?P r in . De vuestro rival.Mar . Tengo un rival ?P rin . Sí ,' el Conde.Ma r . Qué Conde ?Pr!n . FJ de Sandoval.Mar . Cóm o! el Conde de Sandoval quiere ir de secretario de embajada ?P rin. Qué !.. no os he dicho que lo sé todo?Mar . En tai caso no extrañará la señora Princesa que yo no sepa nada. «Prin . Mañana las bodas en la capilla de palacio. Regó-Clj EtOS.Ma r . Mañana las bodas, he ? y vos mandáis que me rego­cije ? 1 oPrin . No ?Mar . S í , si (Con alegría.) Ya lo estoy.Prin . A qué disimuláis. Marqués? Serafina me ha revela­do vuestro amor.Mar . Serafina! pues yo revelo á V . A. que voy á pasar la noche en un encierro.Prin. Dejad vanos temores ; Serafina os ama y ella misma os lo va á decir en mi presencia. (Va á la puerta por 
donde entró Serafina.) Salid.ESCENA XVIII.D1CI10.S, Serafina.Mar . (Vamos esta una casa de locos.)Prin . Señorita, voy á poner término de una vez á las es­cenas en que con mengua de vuestro honor habéis col­mado de disgusto á quien debiera mereceros el mayor respeto.Ser Bien.Prin. Por fin habéis revelado que el señor Marqués es el verdadero objeto de vuestro cariño.Se r . S í, señora.Mar . S í ! lo habéis revelado?

ESCENA XVII.



t4 A ROMA POR TODO.P ri.v. Y a  lo veis.Mar . Pues bien, amada mia, yo también lo revelo; caiga de una vez la máscara hipócrita con que encubríamos el rostro y angustiábamos el corazón. ; Ah ! vos, la bien­hechora, la égida de mi futura y angelical consorte, permitid que en vuestra presencia la reciba en mis bra­zos.Se r . ( Retrocede.) A h !Mar . Puerto á que se dirige su alma atribulada.P rin . {Coge de la mano á Serafina.) Arrojad de una vez, el Marqués lo ha dicho , la máscara hipócrita.S er . Se ñ o ra !...P rin. Abrazar á vuestro novio en mi presencia ! Qué es­cándalo ! Si estuviérais sola!S e r . A h !Ma r . V enid , venid ; soltera contumaz, esposa reacia.P rin. Si este rubor es verdadero, sufrid el castigo de vues­tra hipocresía. {La arroja en los brazos del marqués, 
que no la suelta hasta que desaparece la Princesa.) Aguardadme aquí, señor Marqués.ESCENA X IX .E l Marqués,  S e r a íin a .Mar . {Soltándola.) Os perdono.S er . Sois un mal caballero.Mar . Habéis creído ganar todas las manos?S er . Qué vergüenza!Mar . Qué cárcel la deLeopostad! Me habéis tomado por juguete , por dominguillo? pues, abrazo, abrazo seco, y van dos, cuenta con el tercero.Ser . Apartad, no pondré jamás los ojos en vos cuando ne­cesite el amparo de un caballero. ( Vdse.)ESCENA X X .E l  Marqués,  un momento después E l Conde.Ma r . Insultándme después de todo ! Estamos bien con la niña. Se olvidan tan pronto las diez horas de encierro?Con. {Saliendo apresurada-.) Qué miro! quién diablos te ha sacado tan pronto de Leopostad?Mar . Lo sientes? Muchas gracias.C on. P e ro , el cofrecito?...Mar . En mi poder; te cumpliré la  palabra.C on N o lo dudo; pero, quién te ha devuelto la liber­tad?Mar . L a  Princesa, y ¡ qué á tiempo, amigo mío ! . . .  diez horas ! Sabes tú lo que son diez horas en un calabozo oscuro como boca de lobo, cuyas paredes chorrean agua, cuyo suelo es un charco ? ( E l Conde está distraído )Co.N. Marqués, vas á hacerme un favor.Mar . Vas á meterme en alguna ?C on. En esa pieza. Eres aficionado á las artes: es la gale­ría de la Princesa. Toma. {Le da una bvjia encendida 
de las que habrá sobre la mesa.) Entretente por allí un rato.Mar . Imposible; me ha ordenado la Princesa que Ja aguar­de aquí.Con. Yo te libraré de ese compromiso.Mar .  E s que quiere casarme con Serafina.C on. Nada temas.Mar . E s , que no quiero mezclarme en tus negocios.Con. He prometido iiacerte hombre.Mar. S í , hombre a! aire; no lo dudo.Con. Perdemos el tiempo. Voy á dar el golpe decisivo.Mar. Un golpe! Pues, hasta más ver. {Se va con la bujía 
encendida y cierra la puerta.)

ESCENA XXr.E l C onde, L a P rlncesa.Con. (Aquí está.)P rin . {Al salir ve al Conde.) A h ! vos aquí? Os atre­véis?...C on. S í . .P rin . A  presentaros á mi vista?C on. Por qué no?P rin , Os mofáis de m í? .Con. Hé aquí el gran talento de las mujeres.P rin . Caballero ! no comprendo vuestros enigmas, n i debo escucharlos.Con. La mujer astuta y sagaz por excelencia!P rin. Concluyamos, Pretendáis acaso sostener por más tiempo esa ficción ridicula, en que habéis pisoteado mi orgullo, mi dignidad de mujer? Oíd Salid, señor Conde, salid.C on. Estás soblime.P rin. Esto ya es demasiado, caballero.C on. Me he'llevado chasco, Ana María; te suponía capaz de formar y conducir hábilmente una intriga.P rin. Dejadme-C on. Pobrecüial Con una palabra voy á disipar como al humo el viento, toda esa tempestad que ruge sobre mi cabeza. Escucha y dobla la rodilla ante el que acaba de salvar tu honra.P rin. Que decís?Con. El recurso de que echaste mano suponiéndome amante de Serafina, hubiera sido infructuoso, si yo no hubiese sentado un precedente.P rin. Cómo?Con. Sabiendo yo que vale para ti más que la vida el se­creto de nuestro amor , me había de aventurar á venir de incógnito á tu cuarto, sin preveer todos los acciden­tes? {La Princesa le escucha con el mayor interes.) Haciendo creer á esa tontuela desde el primer día que entré en tu cámara, que era solo con pretexto de verla, estabas completamente á salvo en el caso de ser sor­prendido.P rin. Ah!C on. y  tú sin comprender el mérito de ese artificio me llenas de improperios, improperios lisonjeros para mí, puesto que son hijos de tu cariño.P rin. Pero.......  una duda........ una sola duda. Por qué nome revelaste de antemano...?C on. Por gue hubiéras sido capaz de tener celos; si no le conociese.......  -P rin . Ricardo...!C on. En castigo, confiésale humillada ante mi talento.P rin , S í , sí.C on. De buena nos hemos librado! La fatalidad me hizo tropezar en un mueble al atravesar ese cuarto.P rin. Me has vuelto la vida.Con. Que susto pasé cuando Serafina! Si hubiese aceptado mi mano...!P rin La hubiera muerto. Afortunadamente te hacia trai­ción con el Marqués de Castro.C on. Picaruela! Con un Iiombre casado!P rin . N o, no es casado.C on. Pues, casarlos.P rin . Mañana.C on. Bien hecho; lo reclama el decoro de Serafina. Ah! Todos son felices menos nosotros. Por qué no abandonas la córte? Con nuestro amor nos basfa.Prin. No , esperemos.



A. ROMA POR TODO.C on. Olvidas que el suceso de esta noche me hará salir de Viena?Prin. Si yo no lo evitase.Con. Qué no consigue tu privanza!P rin. Privanza de que gozo á costa de grandes sacrificios pues me roba la dicha de verte.Con. Es preciso.P rin. Quién sino yo podría ocultar este amor á los ojos de todos? Porque nadie lo sabe.C on. Nadie, Ana María.P rin. Pero, aquí, en la soledad de este recinto (£e coge 
la mano.) me es permitido al menos, decirte enajeha— da : te amo, Ricardo, te amo!ESCENA X XII.Dichos y el Marqués , que abre la puerta secreta de gol­

pe y se presenta con la bujía en la mano, quedando 
frente á frente de la P rincesa.P rin. (Con un grito.) Ah!Mar . Alabado sea Dios!P rin. Marqués! Marqués! Me habéis oido.Mar. Nada, nada, nada! {Queda inmóvil, estupefacto.) Prin. S i , me habéis oido ; poseéis mí mayor secreto pero, reveladle, pronunciad una sola palabra y  pasareis diez anos en el castillo de Leopostad!ESCENA XXIII.E l Marqués, E l Conde. iC on. (Después de una ligera pausa.) Ja! ja! ja! Es una cosa divertida ; has dado un golpe diplomático que no tiene precio. Te he de hacer embajador. Vaya, ven ven* pareces una estatua de piedra. (E l Marqués ha nerma- 

necido inmóvil con la luz en ¿a mano, el Conde le 
agarra del brazo y se lo lleva.

15

ACTO TEHGEROLa decoracioD del primero.ESCENA PRIMERA.L a E mperatriz. (Sentada.)Tengo grabadas en mi memoria las palabras de su carta* nues'ra posición al frente del enemigo es cada vez mas desesperada; no tenemos víveres ni dinero; nos faltan hasta las municiones; los soldados murmuran, sólo el carino que profesan á su soberano, Ies hace continuar en las filas del ejército imperial. Los enemigos esperan un refuerzo que debe llegarles por mar; si esto se veri­fica, levantarémos el campo y sabe Dios lo que será de nosotros. No quiero continuar; cada palabra de aquel fetal escrito es un puna! que rae atraviesa el corazón Oh!cuando Cárlosineescribeasí, más angustiosa debe de ser la situación en que se encuentra. Qué desesperación’ ver trascurrir los dias en esta ansiedad! A no ser por los consuelos que rae prodiga la Princesa, por sus cui­dados, raí debilitada salud no podría resistir tantos golpes. ESCENA II.L a Emperatriz. E l Duque.D uq. Señora.E mp. (Levantándose y  con enojo.) El Duque de Moravia!D uq. Perdone V . M. y deme licencia para...

E mp. Os atrevéis A faltar á mis decretos?Duq. Nunca he desobedecido á mis soberanos.E mp.  Os he mandado salir de la córte.Duq. Hoy mismo tendré el sentimiento de abandonarla t no rne hubiera atrevido á presentarme á V , M ,,s in o  tu­viera que comunicarla una nueva de la raavor impor­tancia. “ ^Emp. De qué queréis hablar?Duq. De un suceso desagradable.Emp. Ah! ha sido derrotado el ejército del Emperador’  Duq. E so sena imposible, señora.Emp. Pues, qué otro mal?...Duq. Ah! señora, el Príncipe Eugenio lia levantado el sitio de Tolon dejando el mando a uno de sus generales, que vendóme ha derrotado completamente ^Emp. Cielos!pero el Príncipe... Será traidor?Duq. No señora; hace dos meses le exigió el Emperador que le enviase un plan de campaña. V . M. sabe v el Principe Eugenio también lo sabia, que esta exigencia era sugerida por la Princesa de Albano.Emp.' Duque!Duq. El pian de campaña volvió á mano.s del'Príncipe que vió con asombro alteradas sus operaciones militares', con algunas notas de puno y letra de esa señora: dos dias después se retiró dol campamento.E mp. Qué he de hacer?Duq. Hacer salir del reino á la Princesa E mp. Encargaos vos de I05 negocios, si queréis; yo os prometo que no se mezclará en vuestras operaciones Duq. No amuciono el mando, señora.Emp. Bien veo que el tiro se dirige á la Princesa. Quién desconoce sus bondades, su ejemplar virtud’Duq. En cuanto á su virtud...Prin. Duque! •Duq. Si a . M. sella mis labios...Emp. Deseo estar sola.Duq. Beso los piésde V . M.ESCENA m .■La E mperatriz. L a P rincesa."^^Morav l̂d)*^^^  ̂ .’ eí-cíím .) (Aquí el Duque deEmp Princesa, amiga mia.P rin. He creído reconocer al Duque de Moravia...v leo en el semblante de V . M. algún disgusto.Emp. No ha podido serme satisfactoria su visita P rin. Y  se ha atrevido á entrar en palacio?E mp. A comunicarme una funesta nueva.Prin . Siempre lo mismo!Emp. El Principe Eugenio levantó el sitio de Toion Prin.  Ah!Emp. No la sabíais ?Prin. Quería evitar á V . M. el disgusto...El Príncipe Eu­genio se ha conducido como un mal vasallo.Emp. L o creo. Suponían que por causa vuestra Prin. Calumnias, señora.Emp, Algunas veces hasta me hacen dudar de vos; luego., suceden tales cosa.s... quién habla de suponer que Se­rafina se negase á dar su mano al Conde de Sandoval después de escribir á su hermano que le amaba * Prin. 'Ya ve V . M. cuán fácilmente se descifra ese enio ina. Serafina amaba en secreto al Marqués de Castro Emp. Os aseguro que ese asunto de Serafina me va va'di<! gustando. ^pRiN. Y á ini, que insisto, señora, en no darme por satis- feclia de la explicación que da V . M. á la extraña visite que se dignó hacerme anoche.



16 A ROMA POR TODO.E mp. No sé; recibí un aviso misterioso, tomad. (Le da un 
papel.)P rìk . Ah! (Reposándole con la vista.)ESCENA IV.D ichos, E l ü g ier .ÜGi. Las personas que V . M. se digna recibir están reu- :• nidas.E mp. Que vayan entrando. (Eose el Ugier.)P rin. Permítame V . M. (Fose.)Emp. Hasta luego, Princesa.ESCENA V .La E mperatriz, Enrique.E nr. Señora... , , ,E mp. Acercaos, Enrique; estáis de enhorabuena por el en­lace de Serafina con el Marqués, que se ha verificar liov mismo.E nr. “Con el Marqués? nunca, seiiora.E mp. Esto más! , , j  4iuEnr . Serafina es dama de honor de la Princesa de Aibano; este cargo honroso lo debe á V . M. por intercesión de esa señora...

E mp. y  qué? , , . ,r  jE nr. Mi pobre hermana, besa las manos á V . M. y desea apartarse del lado de su ama.E mp. Pero qué enigma es este?Enr. Nuestra honra exige esa medida.E mp. La honra de Serafina peligra al lado de raí camarera mayor ; al lado de mi única amiga!E nr. Bien sabia yo eUpesar que causaria a V . M.E mp. No, no lo sabíais, porque seria suponeros un móns-E nr.'̂ V. M. no dudará jamás de mi lealtad acrisolada,E mp. Queréis explicaros de una vez?E nr. El mal ejemplo que recibe mi hermana al lado de esaE mÌ.^Q uó escucho! Es el cohno de la iniquidad y de la per­fidia. Salid.E n r . No pretendo... (Rfií^ráncíose.) , , ,E mp Oh' deteneos. La calumnia que lanzáis sobre la hon- '  ra de una mujer casada, no ha de quedar sin castigo. De qué la acusáis? hablad.E nr. Señora, se quedará absorta V . M. cuando sepa que el único hombre á quien ha amado y ama Serafina, es al conde de Sandoval.E mp. El Conde de Sandoval ! pues no rehusó en mi presen­cia darle su mano?E nr. Porque Serafina adivinó que una persona á quien de- bia inmensos beneficios, amaba en secreto al Conde, 
E mp. y  esa persona?...E nr. La Princesa.E mp. Dios mío! ^ ,E nr. Pero debe tener presente V. M. que el Conde no ama á la  Princesa, lo finge por miras puramente diplomá­ticas. , . . . . . .E mp. Estoy absorta! pero, una prueba, un indicio siquiera.E nr . Un indicio?
Emp. S í , sí. „ , r. ^E nr . Fácilmente ; puesto que Serafina y el Conde se aman, disponga V . M. que se casen al punto, esta sorpresa tur- baria á la Princesa, V . M. leería en su semblante el esta­do Je su corazón , no tengo duda. Hay m ás, el Miirqués sorprendió anoche á la Princesa con su amante.Emp. El marqués? Ah ! Tiene pedida una audiencia y está después que vos en la lista. {Toca una cümpanilla. Se

presenta un Ugier.) El Marqués de Castro. {Vaseel 
Ugier.) Aguardadme en esa pieza. {Vase Enrique.)ESCENA V I,La Emperatriz y El Marqués.Emp. Aún con el juramento del Marqués lo dudaría, pudie­ran haberle ganado los enemigos de la Princesa.Mar . {Entrandoy conunareverencia.) Señora , me cabe la alta distinción...Emp. Marqués d e ...Mar , Castro, señora, lugar de corto vecindario en la pro­vincia de Almería. (Qué ceño!... si tendrémos Leopos- tad !) Debo mostrar á V . M. mi agradecimiento... he sido nombrado por segunda vez secretario de embajada.Emp. Bien , dejemos eso; vais á decir la verdad: jurándolo por lo más sagrado.Mar. Un juramento! (Ya la tenemos.)E mp. El señor Conde de Sandoval...Mar. El Conde de Sandoval!E mp. El embajador de España.Mar . Ya.Emp. (No hallo palabras...)Mar. Decia V . M .? ... . .E mp, necia, señor Marqués, que desde vuestra aparición en palacio han acontecido mil lances extraordinarios.Mar . Es verdad, señora, por desgracia, y uno de ellos es­tuvo á pique de enterrarme en vida en cierto castillo.

E mp. De Leoposlad, queréis visitarle segunda vez?Mar . {Espantado.) Señora!
E mp. Si vuestro labio me oculta la verdad...Mar. La verdad! Ah! hay muchas verdades que se pagan con diez anos de encierro.E mp. Nada temáis. Decidme: la Princesa, es decir, el Con­d e... lo entendéis?Mar . Entiendo, el Conde, esto es, la Princesa.;.E mp. Anoche...Mar . Ah, sí, anoche...Emp. V os, sorprendisteis..Mar. Y o? y quién?... (Diez años de encierro!)E mp. Acabemos: os va en ello la vida.Mar . Ali señora, señora: hice juramento de no decirlo y lo cumpliré. .E mp. Con que es cierto?Mar. Perdonad, señora: nada he revelado, nada he dicho.Emp. Está bien. (Ahora sólo me falla una prueba, yo la buscaré) (Fasí.) glSCENA V il.E l Marqués,  luego E l Conde.Mar . Cuando digo yo que aquí se juega el pellejo! Cuando digo yo que el,Conde de Sandoval es el autor de estos en­redos y lia de ser causa de mi estrangulación, de mi fa­llecimiento.Con. Querido Marqués, mi plan marcha.Mar. Como cosa luya. ,Con, Anoche hice creer al Duque de Moravia que tu eras el alma de la intriga para deshacernos déla fa?orita, y que los medios de que te vales son tan secretos , que m yo mismo he llegado á penetrarlos; todos admiran en lí  al presunto autor de tan fausto sucesoMar. A y, Conde! Conde!C on. Pero, qué tienes?
M a r . Tú viste al Duque de Moravia anoche; yo le vi esta mañana.Con. Qué dices? Le has ido á ver?Mar. a i  contrario: él se ha presentado en mi casa.



À ROMA. POR TODO. 17C on. Cielos! y el cofrecito?Mar . Voló!Con. Marqués! Marqués! has faltado átu  palabra : tu vida 6 la mia.Mar. Poco á poco , cuando sepas lo ocurrido... Escucha; esta mañana, serian las diez, vi entrar á un hombre pre­cipitadamente en mí cuarto. Soy el Duque de Moravia, me dijo; vos el Marqués de Castro: venís de España, me traéis un encargo.del Cardenal Alberoni; lo estoy aguardando. Ya puedes figurarte cómo me quedaría... aturdido, sin saber gué hacer; te hahia dado mi palabra y me hallaba perplejo delante del Duque, pero.él no es nombre que se para etv barras; miró á su alrededor, vió mi maleta de viaje y exclamó: aquí está! abrid. No hubo remedio, di vuelta á la llave y le entregué el_ cofrecito, suplicándole que no hiciese uso de lo que encierra hasta que te hablase.C on. Nos hemos perdido! Oii! la honra del pobre coronel Ramstad!Mar . El Duque de Moravia. Te dejo con él. Adiós.ESCENA VIII.E l Conde,  E l Duque.C on. Señor Duque...Duq. Os beso la mano. Creo liaber reconocido... no es el enviado de vuestro soberano?C on. Cabalmente ; el Marqués de Castro de quien os hablé anoche ; gran político y futuro hombre de .Estado.Duq . Por cierto que la iiegociacicn que se le ha conferido merece una alta recompensa.Con. No hay la menor duda, si por sí solo lograse arreba­tará la Princesa las riendas del poder , demostraría ser el más hábil diplomático y el político más profundo de su tiempo.D uq. Seguramente; pero ya nos deben ser de poca utili­dad en este negocio sus conocimientos, señor Conde, pues he recibido esta mañana un pliego de Alberoni, en el.que me anunciaba ser portador el Marqués....C on. Ya sé que poseas un arma poderosa.Duq. L o .sabéis?C on. Como embajador que goza de toda la confianza de sus soberanos y de sus ministros, estoy en los secretos...Duq. S í ,  aiíora recuerdo, el Marqués me indicó que ha­blase con vos antes de hacer uso de ciertos papeles...C on. Ah ! señor Duque; con que nadie ha visto esas car­tas?Duq. Nadie, pero antes de una hora circularán en Viena y llegarán á manos de la Emperatriz.C on. No , no lo liareis.D uq. Que no?C on. No , porque respetareis la honra de una mujer ca­sada.Duq. Señor Conde , dudaré de vuestra adhesión?C on. Me ofendéis.D uq. Cuando se trata de derrocar á una mujer sin pudoi;, tan liipócrita como malvada?Con. Tencis razón , señor Duque, y en cuanto á mí, pue­do deciros que la aborrezco tanto como vos; pero si al­canzamos eso triunfo sin escándalo, si el Marqués de Castro consiguiese dentro de una hora lo que tanto an­helamos?Duq. y  creeis que el Marqués?...C on. Dadme ese plazo.Duq. Os le doy; pero advirtiendo que transcurrido ese tieinjio, pondré las cartas en manos de la Emperatriz.Con. Está bien, señor Duque.Duq. El cielo os guarde {Vase.)

Con. (Ah! la Princesa !)  Señor Duque, escuchad. (Se va 
hablando con el Duque. )ESCENA IX .L a P rincesa , pensativa.Este aviso misterioso enviado á la Emperatriz, cuando todos ignoran la entrada del Conde en mi cámara, es cosa que me hace perder en conjeturas! Diosmio! seré el blanco de alguna intriga maquiavélica ! No puede apartarse de mi memoria ese Cardenal astuto y sagaz cuya política tenebrosa, cuyas sordas y extrañas com­binaciones hundieron en España á la princesa de los Ur­sinos. Hasta he llegado á dudar del mismo Conde... Si su amor fuese un artificio!... Eso seria inicuo! Cómo penetraría este arcano? Dios mio ! Dios mio ! me vuelvo loca ! (Pausa.) (A h  ! el Conde! Ya hallé un medio. Di­simulemos.) ESCENA X .L a P rincesa, E l C onde.Con. Me permitirá la señora Princesa...P r in . Llegáis al mejor tiempo.C on. Solos?Prin. Afortunadamente.Con. Eso me hace feliz.Prin . Feliz ! arrastrando una vida llena de sustos ; debié­ramos ocuparnos sèriamente de nuestra suerte futura; poseo un antiguo palacio en Italia, á orillas del Tiber en una frondosa y pintoresca llanura cubierta de flores y enramadas.Con. Qué hermosos veríamos allí trascurrir los días de nuestra existencia!P rin. Y  en aras de mi amor sacrificarías gustoso tu car­rera?Con. S í , lodo.P rin . Ah ! Ricardo ! esos acentos me hacen olvidar mí desgracia.Con. Tu  desgracia!Prin. S í . . .  mi inesperada desgracia...Con. No comprendo...P rin. La austeridad de principios de la Emperatriz...Con. Bien , qué ?Prin . No sé quién , una mano aleve, nuestros enemigos tal vez, le han revelado el secreto de nuestra amis­tad.Con. Qué dices?P rin . Sí , lie caído de su gracia.Con. Princesa !Prin . S í , Ricardo , pero, qué rae importa si tú me amas? Todo lo olvidaré á tu lado. M as... te regocija esta no­ticia ?Con. Regocijarme? No. *P rin. Oh ! s í , s í, tu corazón te ha vendido.Con. Pues bien, rae regocija, porque así, apartados de la enojosa política, vivirémos sólo para el amor.PiTiN. No ! no ICon. No os comprendo.P rin. Os he arrancado la máscara, Ireñor Conde ; tengo en mis manos el hilo de una trama inicua, sí, y á ella debo mi caída, mal caballero.Con. Princesa! (Oalmándola.)Prin. Villano!Con. Advertid...P rin. En vano disimuláis.Con. Pues bien,'-ya que es preciso, demos otro rumbo á los negocios; pero con calma, dejad esos arrebatos para



18 A ROMA POR 101)0.cuando ventiléis alguna'cuestioncilla de amor; conside­rad que ese Dios veleidoso se aparta ya de nosotros con rápido vuelo, y que nos hallamos enfrente el uno del otro, engolfados en la alta política.pRiN. Miserable! (^grarróncíü/a del brazo.) Con que es cierto ? Kra una trama ?Con. Que os librade la deshonra y . del oprobio, de las garras del Cardonal Alberoni.PfiiN. Vil- instrumento de una baja intriga! No os avergon­záis de desempeñar un papel tan despreciable?C on. No , señora Princesa, me llena de orgullo , de glo­ria, porque todos los medios son sanlos cuando se. en­caminan al bionde la humanidad; perderé si queréis, mi reputación de caballero, mártir de ese principio, pero pongo término á una guerra ; derribo del poder á la que se complace en sostenerla, á la-que manda á sus secre­tarios privados con árdenos secretas para la eternidad, á ia q u e ...Prin . Ja !ja !ja !Con. Cielos! . , , , ,P rin. Me rio de! Conde de Sandoval, Embajador del pode­roso Rey de las Españas, é'instrumento del gran políti­co Alberoni.Con. Gran Dios! .PwN. Os aborrezco y desprecio. Qué me importa haber perdido vuestro am or, si tengo en mis manos todavía las riendas del Estado? Pobre Conde! Corre, corre , di á tus secuaces y á ese Cardenal pigmeo , que la Prince­sa de Albano ha echado por tierra sus intrigas y os tie­ne todavía entre sus garras. Ay de tí! Ay de la podero­sa España!C on. D ios mio! Qué es esto?P rin . Corre-, divulga nuestra secreta amistad , te creerán mis enemigos, pero la Emperatriz, no: presenta una prueba, una sola letra que las patentice. Ja! ja! ja! Tie­nes un testigo, ese necio Marqués de Castro. Quién le dará crédito? Una calumnia más contra la favorita, una calumnia más me dará hoy doble seguridad y favor en el ánimo do la Emperatriz, para íiacer rodar á mis piés á m:s encarnizados enemigos, tan escasos de enten­dimiento como de decoro. Ja ! ja! ja!Co.N. Maldición sobre mí!P rin . Qué creíais? Me sobran ardides para confundiros. Y  ahora, señor Embajador del gran Rey- de las Españas, aventajailo discípulo del consumado político Alberoni, podéis retiraros. S . M . no se digna recibiros hoy. Deseo estar sola. Salid.Con. Oh! {En la mayor desesperación, al llegar a la  
puerta exclama de prorito, como iluminado de una 
idea feliz]  Ah! {La Princesa no lo ve. )•ESCENA X I .La Princesa , luego L a Emperatriz.P rin. Me horrorizo ! Me horrorizo de pensarlo! He estado á punto de ser el juguete dé mis adversarios! De caer envuelta en el oprobio y la vergüenza. Ah! que vengan ahora, estoy preparada, casi tranquila; tal es mi alegría al verme á salvo de^us asechanzas....... (La Emperatriz.). Emp. {finirando.) (Me han hecho saber una conspiración infame entre la Princesa y el general Daux. Trataba de deshacerse de Enrique. Si fuese cierto... ) Princesa...?P rin. Señora,..?E mp. No queréis hoy acompañarme?P rin. Puede creer eso Y . M.?E mp. Me cansaba la audiencia.P rin. Son tantos los importunos!

E mp. Me disgusté por esa boda tantas veces interrum­pidaP rin . Ali! s i, la de Serafina..E mp. Ya por fin va á tener efecto, y he dispuesto que sea aquí, y ahora mismo la ceremonia.P rin . Aquí.E mp. S í . (Toca la campanilla y  se presenta el Ugier.) Los novios. , ESCENA XII.L a Emperatriz, La P rincesa, Serafina, El  C ondf. , E nri­que, E l Duque, E l Marqués,  acompañamiento. ( S erafina 
y  Ei. Conde salen agarrados de la mano.)

{Connaluralidad.) Cómo. El señor embajador de España es el novio?Emp. No lo sabíais?P rin. Y o estaba en Ja  creencia de que era el señor Marqués de Castro.E mp. (No sé ha turbado.)P rin , Me felicito, pues, de esta novedad y tendré en otra ocasión una complacencia en saber los motivos que la ...E mp. Si, lo sabréis. Princesa. {Afccluosamente.)P rin . Y  entretanto permítame Y . M. que presente^ á Se­rafina mi regalo de boda en este solitario, {Quitándose 
una sortifaque recibe Serafina.) de valor tan grande, que sólo liay otraen el reino que le iguale.Emp. Ah! Princesa! Cuán buena sois!P rín. Señora ni lado de Y . M. se aprende á ser generosa y espléndida. Ah! vea Y . M. una ocasión favorableparacom­placer en sus pretensiones al Rey do España y á sii fa­moso favorito, el consumado político Alberoni.E mp. De qué modo?P rin. Firmando V . M. por via de regalo al señor Con-• de de Sandoval las negociaciones y tratados de comer­cio, cuyo asunto ha liecho perder la gracia de aquel Rey á dos de sus mas hábiles Embajadores. De este modo, el señor Conde, novel en la diplomacia, alcanzará gran honra y fama y eso redundará todo en beneficio de Se­rafina, hacieniíb ver al propio tiempo á los émulos del Austria, que lodo lo que emana de V . M. es grande: que V. M. en la boda de una jóven, que ni aáii tiene la iionra dé contarse en el número de sus damas, concede por via de gajes lo que basta á despertar el interés de un Rey como Felipe Y  y de un privado como el Cardenal Alberoni. {Aparte al Conde.) (Después rne sobraráii me­dios para que el pabellon'español quede pisoteado.)Emp. Ah! Princesa, Princesa! (La abraza y se oye un re­
loj que da las dos.)C on. (Saca rápidamente un libro de memorias, escribe y 
ari'anca una hoja que enircgo'aparteal Marqués.) (X la Emperatriz.) {El Duque se adelanta h á d a la  Empera­
triz y el Conde le detiene.) (Esperad, señor Duque. No veis que el Marqués habla aiiarte á la Eriiperatriz?) {El 
Marqués da el papel á la Emperatriz sin que lo vea

P7̂ ‘i/t\0€SC¡i
Emp. {Tomando el papel.) (Ah!) {Lee ap.) («La Princesa supo con anticipación que se la iba á sorprender. En el pecho guahia ei retrato del-Conde.»)P rin. (La Emperatriz lee un-papel.)

Emp. Princesa, venid (La coge de la mano y la trac al 
proscenio.) (Se dice en-paJacío que amais al Conde de Sandoval.)P rin. (Yo!)E mp. (Callad, ya sé que es falso; pero... enseñadme un re­trato que lleváis en el pecho.) (F-'a d tirar de una cade­
na que la Princesa lleva al cuello y  de la que se supone
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cuelga un medallón. La Princesa detiene la mano de 
la Emperatriz.)Prin. {Aterrada.) (Ah!)Emp. (Basta.) Duque de Moravia,  os nombro mi secretario de Estado.DüQ. Señora, V . M. no olvidará las condiciones que tuve la honra...Emp. La señora Princesa de Albano, me ha manifestado los mayores deseos de retirarse de palacio y de Viena; ha­ced que sea escoltada hasta, la frontera con los honores que corresponden á su clase.C on. {Ap. al Duque.) (Dadme esas cartas.) {El Duque se 
las da.)PiUN. (Al Conde al retirarse.) (Sois un perverso!)Con. (Sólo sois culpable á los ojos de la Emperatriz; os he salvado la honra. Lascarlas de Loremburg. El pabellón español ondea siempre muy alto para que nadie pueda pisotearle.)Prin. (Oh, vergüenza!) (Toma las cartas y vase.)ESCENA ÚLTIMA.Dichos,  menos L a P rincesa.DüQ. Antes de todo/i señora, debo proponer á V . M. la pro­visión de la plaza de embajador de Portugal; y el más

digno representante de V . M. en aquella córte seria el señor M ar^és de Castro.E mp. Bien. {Queda hablando con el Duque.)Mar. (Qué oigo!)Con. (Prometí hacerte hombre!)Mar . (Pero sabré desempeñar?...)Con. (Sí , te basta con la reputación de gran político.)Mar . (Pero es usurpada.)Con. (Conoces muchas bien adquiridas?) Señora, amado de Serafina, sólo falta á nuestro bien que V . M. se digne aprobar...E mp. Lo apruebo, y firmaré los tratados de comercio.Con. De esc modo aseguro mi dicha ( y el triunfo de la po­lítica española).Mar . (Ap. al Conde.) (Pero cómo voy á ser embajador,  si no entiendo una palabra...?)Con. (Embajador, ministro, cualquiera cosa; los españoles servimos para todo.)Mar . (S í? Pues á Roma por todo.)FIN DE LA COMEDIA.
No hallo inconveniente en que se autorice su represen­

tación.— Madrid 24 de Enero de 1863.— El Censor deteatros, Antonio Ferrer del Rio.

M'idrid.—1863.Í—Iiop- de M. Ga l ia k o .—Ministerios, 2.
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